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LA DISPUTA EN TORNO A LA 
JURISDICCION REAL EN CATALUÑA 
(1585-1640): DE LA ACUMULACION DE LA 
TENSION A LA EXPLOSI~N BELICA. 
por Jon Arrietn Alberclli 
i. INTRODUCCION 
La crisis catalana de 1640, dentro de la hispánica general datable en 
el rnis~no año, ha sido y est6 siendo objeto de una intensa atención 
historiográfica.' El hecho de que esa crisis adquiriera la forma de un 
conflicto armado que dará lugar a un largo enfrentamiento bélico y a 
cambios políticos sustanciales (separación como República y, a 
continuación, cambio de fidelidad para adscribirse a la monarquia france- 
sa) y que tales acontecimientos sean paralelos y contemporáneos, aunque 
con diferente desenlace, a 10s que tuvieron lugar en Portugal nos llevan 
-o al menos asi ocurre en mi caso- a poder considerar esta crisis como 
un <<caso>> más de 10s procesos de crisis que afectaron a la Monarquia 
hisphnica, constituida por una serie de reinos dotados de ordenamientos 
juridicos completos y autosuficientes dispuestos en una relación horizontal, 
aeqlie et principaliter.? Esta disposición aparecia de forma clara en el 
momento de la confluencia de 10s grandes bloques juridico-territoriales de 
la península; primer0 dos de ellos: el castellano y el aragonés por via 
matrimonial, al que se añade un tercero, el navarro, en vida de uno de 10s 
consortes, quien -recién enviudado- habia mantenido 10s dos anteriores. 
La <<plenitud>> peninsular, el viejo ideal gótico de la cohesión de las 
Españas, se redondea en 1580 con Felipe I1 como rey de todas ellas. 
I. Sirvan como muestra las dos obras colectivas, recientes aún, que reflejan bien el estado de la 
cucsti6n: Eva SERRA et cilii: La revolircib catcilanci de 1640, Barcelona, 1991. J.H. ELLIOTT et ciiii: 
1640: la Moncirqiiin Iiisl~ci~licci en crisis, Madrid 1992. Para un balance de la bibliografia, vdase en 
cstc tíltimo libro la valoración de A. SIMON TARRES: <<La revuelta catalana de 1640. Una 
interpretaci6n.n (p. 17-43), 
2. Para la crisis de la estructura de la Monarquia en cuanto a 10s ordenamientos que la integraban, 
Hartolo~né CLAVERO: (<Anatomia dc Espaíia. Derechos hispanos y derecho espaiiol entrc fueros y 
c(idigos.)>, en Hisprrnia catre derecllos prol~ios y dereclios nacionc~les; Atti dell'incontro di studio, 
Firenze-Lucca 25, 26, 27 maggio 1989, 2 t., MilAn, 1990, p. 47-86, especialmente p. 69-73. 
Esta <(herencia>> no tenia una fác~ l  continuidad, puesto que, a medida 
que avanzaba el siglo XVII, aparecian cada vez más motivos para 
suspender el respeto a las diferencias que se derivaban de la unicin 
horizontal e igualitaris de 10s reinos. Con el ascenso al poder de Olivares 
aparecen clarnmente 10s sintomas, o, tal vez, algo m5s que 10s sintomas, 
de que la uniformización de 10s ordenamientos a la luz del modelo 
castellano podia ser una via adecuada y eficaz para hacer Srente a 10s 
acuciantes problemas que la Monarquia debia afrontar." 
Estas pretensiones uniformistas fueron objeto de una resistencia que 
trajo consigo un progresivo aumento y acumulacidn de la tensi6n política 
que -como queda dicho- desembocará, en el caso de Cataluña, en una 
guerra. Se produce asi el mecanismo de crisis-acumulación de tensi6n y 
debate juridico-politico-guerra. Cuando Sinalize la que aquí nos afecta, 
-la guerra de Cataluña de 1640-1 652 conocida como Guerra de Separaci6n 
o Guerra dels Segadors-, no tuvo lugar la absorción plena del ordenamiento 
p6blico catalcin por el castellano, como ocurrió cuando se reproduzco el 
ciclo en 1700-.I 71 6, porque en 1652, momento de la posible aplicaci6n de 
medidas abolitorias, la concurrencia de otros factores como la caida de 
Olivares, la situación internacional derivada de la guerra, que aún no 
habia finalizado, la imposibilidad de aplicar tal medida al conjunt0 de la 
Corona de Aragón, ya que s610 Cataluña habia roto la fidelidad, o la 
postura de las catalanes que se habian  nant te ni do fieles a Felipe IV, 
trajeron consigo la continuidad del estado general de cosase4 
La crisis cata.lana de 1640 
En esta ocasión, y situándome en cl esquema expuesto, voy a 
centrarme en el caso de la Guerra de Cataluña de 1640, para analizar el 
3.  EI famoso eterigci 1! Mli jd. por el negocio ~tltís itl l l~ortntite de sit Mot~nrr l i r i r~ e! hacerse re! ric. 
E,ns;)nEa ... tmbrrje J piense coti consejo t r ~ a d i ~ m  y secreto por mducir esfos reit:os (/e (lite se col~z:~ot,e 
K.~l:r/laEa N I  extilo y r'ejcs cle Cristiila ... que si K Mnjd. /o a!cntlzci sertí el ~ ~ r í t ~ c i ; ~ e  tritis poderoso rlc.1 
t t~~r t ldoa (J.H. ELLIOTT, J.E DE LA PERA: Mertioririles j1 crirtcis [/el ecor~~le c l i~y i~e  rl Olivares, L. I ,  
Madrid, 1978, p. 96). ELLIOTT precisa que no se trata de clevar la nación castellana a una posición 
de líder peninsular o mundial, sino de conseguir la uniformización sobre el modelo castellano, por scr 
&ste el rnás favorable para tal objetivo. (E l  Cotlrle Duque rle Olivnre.~, Barcelona, 1990, p. 208-209). 
4. E SANCHEZ MARCOS: C(ltol~it ia y cl gobierno cer~trctl trc~.ns 01 girerrr~ cle 10s Segodores (1652- 
1679), Barcelona, 1983, p. 49. 
proceso de crisis p r e ~ e d e n t e . ~  Mi acercamiento a esta cuestión se basa 
en haber tomado Cataluña como centro de atención para el estudio de 
las lineas de acción política del Consejo de Aragón, precisamente 
porque me interesaba ver cómo habia actuado en una situación de crisis 
cuyo desenlace intenso, sangriento, indicaba la existencia de un conflicto 
previo. Los autores que habian considerado la cuestión lo habían 
señalado,': identificando el punto de partida con la crisis y subsiguiente 
conflicto del nombramiento como virrey del obispo Joan Sentis, de 
modo que el periodo de acumulación de tensión que conduciria al 
estallido se centraba en esos 20 años anteriores a la guerra (1620-1640). 
Yo mismo partia de esa premisa, pero el examen detallado de la 
documentación de 10s legajos del Consejo de Aragón correspondientes 
a otros periodos, me llevó a constatar que también en años anteriores, 
particularmente entre 1585 y 1605, se dieron también situaciones de 
enorme tensión y conflictividad. La faceta externa de este marcado 
ambiente eran 10s actos coactives, en forma de detenciones de personas, 
llevados a cabo por 10s oficiales de la Audiencia, por un lado, y por 10s 
de la Diputación, por otro. Al mismo tiempo, largas e intensas polémicas 
acompañaban al desarrollo de las Cortes y, sobre todo, a la posterior 
formulación de 10s textos normativos surgidos de ellas. 
El funcionamiento de las instituciones aparecía lleno de deficiencias 
que se evidenciaban en largas listas de asuntos, muy diversos en cuanto 
a su contenido, que requerim solución. El <<ambiente>> que yo percibia en 
forma de impresión general, pero viva y objetiva, era el de una gran 
tensión llena de polémicas y discusiones entre 10s sujetos institucionales 
intervinientes, que podian ser identificados -y 10s fui identificando- 
claramente: Rey, Consejo de Aragón, Virrey, Audiencia, Brazos, Diputació11 
del General, Ciudad de Barcelona (Consell de Cent). Como se ve, 
presento a estos protagonistas en forma de lista, en la cua1 10s componentes 
se relacionan sin un orden determinado. Lo hago intencionadamente 
porque parto de la premisa de que todos 10s protagonistas citados forman 
parte de la estructura institucional ordinaria en la que todos y cada uno 
S. Para un balance historiográfico, me rernito al estado de la cuestión que presenta A. SlMON TARRES: 
aLa rcvuelta catalana de 1640. Una interpretacións, en 1640: La Monrtrquícl Hisl~citliccl en crisis, 
Barcelona, 1992, p. 19-43., 
6. Jesús LALINDE ABADIA: La irls~itucibtf virreit~nl e11 Ccitci1~1A~i (1471-1716). Barcelona, 1964, pp. 
164-176. J. ELLIOTT: La rebelidn cfe los cntalnt~es (1598-16401, 2" ed.,  Barcelona, 1982, p. 162. 
tenian su lugar y razón de ser. El f~incionamiento de ese conjunto 
institucional iilo tenia porquC estar exento de conflictos y disensiones. 
Pero era evidente que el panorama distaba mucho de estar entre los 
limites de dis,paridad aceptable como para ser considerado <(nommal>>. Las 
detencisnes de personas y 10s distintos debates con~titucionales,~ en 10s 
que cada vez con rnayor frecuencia surgian las acusaciones rnutuas mhs 
graves, 10 impedian. 
Tras habe.r reunido suficiente documentación pude identificar lo que, 
desde un punto de vista juridico, era la definición del problema, tal como 
10 formulaban las propias partes. Aparecia también el concepto de <(parte>>, 
en el sentido politico general, pero tambien en el sentido procesal, pues 
se definian pretensiones enfrentadas a resolver por via de justicia. Si 
partiamos de una serie de personas e instituciones p6blicas encuadradas 
de forma nectra en el conjunto institucional, se podian distinguir, tal 
como 10s propios protagonistas -insisto- iban definiendo la relaci6n, dos 
<<partes>>. Por un lado Rey-Consejo de Aragón-Virrey-Audiencia. Por otro, 
Brazss-Diputación-Consejo de Ciento. Trataré de resolver la simplificación 
en que incurrc:, al hacer esta delimitación, desarrollando, precisamente a 
través de este trabajo, la intervención de cada uno en diferentes formas y 
medidas, según la c ~ y u n t u r a . ~  
La documentación me proporcionaba también de forma clara lo que 
en térn~inos juridicos planteaba cada una de las partes. Una de ellas, la 
del lado del rey, consideraba que la otra r~surpaba la jurisdiccin'~~ rec& 
mientras que ~Ssta respondia a la primera que sus actuaciones lesionaban 
las constituciones. La presencia abundantc de estas expresiones tomaba 
carta de naturaleza en forma de polémica juridico-doctrinal, de modo 
que resulta inevitable que intervinieran, por ambas partes, los que 
'7. TCrmino cluc utilizo por cuanto se discutia sobre la legitirrlidad de la utilización de mecanismos c 
institucianes de prilmer orden estructural material normadas cn Cataluila cn forma, prccisnmcntc, de 
c(~onstit~ccio~~cs~>. 
8. La distic:i6n enl:re estos dos grupos aparece con claridad también ec1 la historiografia actu:~l, si 
bien se observa en rnuchos casos una cierta tendencia a considerarlos contrapuestos como si csa l'uem 
su posici6n <<ab or/ginen, de modo que sc hablla de ugobicrno centrala y adganos catalanesu. por 
ejenlplo. 
estaban capacitados para desplegar 10s correspondientes argumentos 
juridicos.' 
La crisis institucional, muy viva en 10s años 1585-1603, surgida y 
consumada asi podia haber desaparecido o haberse reconducido. En cierto 
modo, es lo que irá ocurriendo por el simple paso del tiempo y la 
progresiva suavización de posiciones. Pero 10 cierto es que, en 10s años 
1621 -1 622, se intensifica nuevamente la crisis, sin solución de continuidad 
ya hasta 1640. De este modo, entre estos dos periodos, nos queda el 
interval0 1603-1621 para el que también creo poder aportar datos que 
permiten colegir que, en realidad, la crisis no desapareció totalmente en 
ningún momento. 
Los datos expuestos nos permitirán, espero, poder pasar al análisis de 
la cuestión: la jurisdicción y 10s problemas que ocasiona su ejercicio; 
tomando el hi10 especifico de 10s hechos y las bases documentales que 10s 
reflejan. 
2. IDEKTIFICACION DE LA CUESTIOE JURÍDICA DEBATIDA 
Usurpar la jurisdicción 
La Monarquia, a través de 10s intérpretes y las voces autorizadas para 
opinar al respecto, encuadrados debidamente en el Órgano nd /?oc, el 
Consejo de Aragón, se quejará de forma continuada de que la Diputación 
catalana pretende <<usurpar la jurisdicción real,,. Usurpar la jurisdicción 
era un delito. Desde el punto de vista del bien juridico protegido era el 
delito mis  grave en el que se podia incurrir; ya que significaba poner en 
cuestión la autoridad regia.1° 
9. El últinio decenio, con anterioridatl al cua1 me había acercado a esta materia, ha sido muy fructítiiro 
en cl estudio y profundización en este aspecto de la poléniica jurídica-doctrinal, lo que me ha permilido 
rccurrir a las aportaciones de autores como G A R C ~ A  CARCEL, IGLESIA, PALOS, PEREZ LATIIE, 
IIIBALTA, REULA, SALES, SERRA etc., que ir6 citando en el presente trabajo y que pretentle scr 
una contribución mds al ya amplio elcnco. No pucdo dejar de citar, como obra de conjulito i~iiprcscin- 
dible, el libro de Víctor FERRO que, además del estudio anilitico de las instituciones de dcrccho 
ptíblico, contiene referencias específicas a 10s conflictos y debates político-jurídicos aquí trataclos. 
10. Adernhs de la monografia básica sobre el tenia, M. SBRICCOLI: C r i t r l o ~  laes~rc ttlc~iestutis. I! 
~~robler t~c i  tlel reato l~o l i t i co  t ~ ! l e  soglie tlelln sciet~zc~ pet~trlisticn ~rlodertltl, Milán, 1974, aportaciones 
mis  recientes son la de A.M. HESPANHA: aDa 'iustitia' a 'disciplina'n, en At11rtirio tle Historici tic! 
Derec110 csl~t i i iol ,  LVII, (1987). pp. 493-578, (p. 5.55 y SS.) y la de B. CLAVERO: <Delito y pecado. 
Noción y cscala de transgresionesr, en F. TOMAS Y VALIENTE y otros: Seso borroco otrtls 
rrtir~sgresiot~e. pretr~orlerntis, Madrid, 1990 (p. 73-74), donde el autor ponc en primer termino de 
gravcdad cl delito de traición. 
Lesionaba de lleno el derecho reservado en exclusiva al monarca, al 
entrar en el ámbito de sus regalias, terreno ccnefasto~ para 10s súbditos y 
para otras autoridades que tuvieran su propio, pero limitado, espacio 
jurisdiccional Usurpar la jurisdicción era enfrentarse a la Monarquia, 
cometer ~ 1 1 1  ccldesatino y desvario grande>). Los que atentaban contra las 
regalias podian, en consecuencia, ser <<regaliados>>, es decir, ser sometidos 
al procedimiento aplicable a un delito notorio, lo que traia consigo la 
torna de medidas expeditiva, y ausencia de garantías procesales para las 
personas, cuyai captura y detención se podia producis también prescindicndo 
de las formalidades que pudieran ser exigibles en el procedimie~lto 
ordinario. ' ' 
Un repaso a las expresiones que se pueden rastrear en la documentacicin 
puede resultar ilustrativa: <<Usurpación de la jurisdicción>>; "<delito)>; 
<<gran violacidn de la real preheminencia y usurpación notoria de la 
jurisdicción de Vuestra Majestad));'h<desatino y desvario grande y que no 
cabe en buen entendimiento y notoria usurpación de la jurisdicción rcsl 
... ))'Qestierro por pregón de 10s genoveses, 10 que no se podia hacer por 
ser <<regalia)>;15 <<ponerse llanamente del lado de la Monarquia, suplicar cl 
perdón y la benignidad), como única postura admisib1e;'Qcquiebra de la 
jurisdicción real>>; ccpérdida de la autoridad y regalias>>; <<constituirse cn 
jueces superiores a la Audiencia que es la que declara en nombre y 
persona de Vuestra Majestad)>;17 <<jurisdicción, regalia y preheminencia 
real>>.'" 
I I. arn proceso de regalia fundado cn la inobediencia y desacato de 10s rnandamientos reales, cl cual 
dc su naturaleza trac captura de personas y execución de penas corpo~.ales y pecuniariar; Archivo tlc 
la Corona de AragÓ.n, Consejo de Aragón, (en adelante A.C.A., C.A.) leg. 267, consulta de marzo dc 
1602. 
12. Yúria SALES, Hisrciria de Gitttltrt~ycl, dirigida per Pierre Vilar, volum IV, Els segies tic. !ci 
clccticl2ncicl, segles XVI-XVIII ,  Barcelona, 1989, p. 93, situando la acusación de usurpaci6n de rcgalias 
por cl Consejo dc Aragón en 1592.; V. FERRO, El Dlar Pliblic. cctfctld, p. 13 I; Jaime REULA BIESCAS. 
aPrecniin6ncia regi: versus llibertats a la Catalunya de Felip TV i Lluís XIVs, en Pedrcr!bes, Reri.v?a 
tl'Hisrcirici Alotlerr:(~, 13-1, (1993), 309-3 16. 
13. A.C.A., C.A., leg. 265, doc. 169, consulta de 4 de junio dc 1591. 
14. A.C.A., C.A., le,g. 266, doc. 22, consulta contestada en Madrid a 9 dc enero de 1591, prisi611 del 
alguacil Zorita. 
15. A.C.A., C.A., leg. 266, fajo 22, consulta contestada en S. Lorenzo del Escorial, o 6 de julio ulc 
1591. 
16. lI)icl., consulta contestada en S. Lorenzo del Escorial, a 12 de julio de 1591. 
17. A.C.A., C.A., lel:. 1350, doc. 23, consulta de 15 de septicrnbre de 1591. 
IS. A.C.A., C.A., leg. 265, consulta de junio de 1602. 
3. ALGUNAS PRECISIONES SOBRE LOS CONCEPTOS DE 
<< JURISDICCION>> Y <<REGALIA,> 
Las expresiones repetidamente utilizadas para identificar el punto 
central del debate son, como se desprende del análisis de la documentación 
consultada, básicamente dos: jurisdicción y regalia. Se trata de términos 
de amplia raigambre medieval pero con plena vigencia, como veremos, a 
fines del siglo XVI y en el XVII. Conviene, a mi parecer, hacer algunas 
precisiones sobre el contenido juridico-conceptual de estas expresiones, 
para 10 que contamos con firmes y claros apoyos en la obra de varios 
autores que cabe traer aquí por la precisión, profundidad y acierto con que 
han respondido a la cuestión de qué significan 10s términos en cuestión. 
Resulta inevitable acudir al autor Pietro COSTA, que ha enfocado la 
cuestión, precisamente, desde una perspectiva de profundización en el 
sentido del término <~jurisdicciÓn>>, más allá de su simple definición 
juridico-doctrinal. Esta definición se considera perfeccionada con Bártolo: 
c<I~~risdictio est potestas de iure publico introducta CLLMZ necessitate ius 
dicendi, et aequitatis tnnquar?~ a persona publica statuendae,).'" 
Pietro COSTA llegaba también a la conclusión de que el término 
alcanza su madurez con Bártolo y es, en 61, la auténtica ccpalabra llave>>, 
el medio simbólico para una representación global de la sociedad, en 
cuanto indica todo tipo de desigualdad, de relación de poder, coerción y 
legitimidad.20 En su análisis semántico, Costa opta claramente por consi- 
derar que la traducción metalingüística del término remite a la palabra 
poder." CALASSO, al perfilar el concepto, habia apuntado también al 
cccomplejo de poderes que el ordenamiento juridico ejercita en la plenitud 
de su vida.>>22 
En una de las conclusiones a las que llega Jesús VALLEJO en su 
libro, de gran amplitud pero centrado precisamente en esclarecer y 
19. Jesils VALLEJO: Rllrlr~ ey~ticlcfcl, ley consuniacla. Conce]?cicin de ln potesrcld rzorriintivc~ (/250- 
1350), Madrid, 1992, p. 45-46, 
20. Pietro COSTA: Jurisrlictio. Senzonticn del potere politico nelln l>ubblicisticc~ r~ledieva/c (/100- 
/433), Mildn, 1969, p. 165. 
21. Ibirl., p. 132. Por su parte J. VALLEJO: R~ldrf eyuidad ..., 1. 201, constata que era frccuente la 
necesidad de aacudir a una terminologia no estrictarnente jurisdiccional para definir la posición polí- 
tica superior del príncipen. 
22. Francesco CALASSO: ualurisdictior nel Diritto Comune classicoa, Anilc~li di Storia del cliritro, 
Rosepla l~~ternazionnle, I X  ( 1965), p. 9 1 - 1 10, p. 93. 
exponer cuáles fueron las concepciones dominantes acerca de la potestad 
normativa (entre mediados del siglo XIII y mediados del XIV), a través, 
en gran parte, del análisis del concepto de jurisdicción, condensa su 
contenido en decir el derecho y establecer la eq~iin'nd.~" 
En la construcción doctrinal clásica se parte de que 10s grandes 
sujetos titulares de jurisdicción, en función del marco en que la ejercen, 
son el Emperador y el Papa. Cuando en la Edad Moderna ese esquema 
dual medieval ha perdido gran parte de su vigencia, no deja de actuar 
como referentcia para una monarquia como la hispánica que mantiene 
plenamente si1 vocación de liderazgo de la Respublica Christiana, más 
all5 incluso del ámbito e ~ r o p e o . ~ ~  
El10 lleva a la premisa de pluralidad de jurisdicciones simult' aneas. 
Ser titular de una hipotética jurisdicción originaria, o ejercerla en e1 
ámbito cuantiltativamente más amplio, no significa que se absorba o anule 
la jurisdicción de otros titulares que la ejercen para espacios mis reducidos. 
La legitimidad de una jurisdicción puede lener origen consuetudinario o 
ser fruto de una concesión regia. Pero siempre estará presente el factor del 
consenso de 10s que integran el grupo que pretende dotarse de ella, el 
< < L L I Z ~ V ~ ~ S O ~ L L M Z  C O ~ S C I S L L S > >  presente en un municipio, pero también, por 
ejemplo, en una corporación gremial. Se generan así múltiples círculos de 
jurisdicción aiutónoma, de diferente tamaño e importancia, encuadrables 
en un marco niás amplio. Por debajo del emperador, 10s territorios regidos 
por un praeses provintiae integran el tipo de  iniv ver sit as de mayor rango 
en la clasific~~ción establecida por el propio Bárto10.~~ LOS reinos de la 
23. J .  VALLEJO: R i i h  erluick~tl ..., p. 15. 
24. Juan de PALAFOX Y MENDOZA y el empleo del término aMonarchiaa en ese sentido. Tomanios 
el texto de la edici6n de José Maria JOVER ZAMORA, publicado con cstudio introductorio del misnio 
autor dentro del tl.;lbajo titulado <(Sobre 10s conceptos de Monarquia y Nución en cl pensatiiicn~o 
politico español del XVIIn, en Ciiar1ertlo.v rle Historirl cle E.v;~aAn, Xlll (1 950) p. 101 - 150. EI lcsto tlcl 
Juicio irlterior y secreto cle la  Monrlrojiiía paro rlií solo, como tal ocupa las p. 138-1 50. Sob1.c cstc 
punto, p. 139: (<No es Morlarr/iríci ira reirlo grande por pot~emso (/¡fe setr, si 110 r/orriitla sobre ()tros 
groit~oles y l~otlerosos ... Cuc~tzrlo col~zenzd l~ires (i ser Morloirq~rirl la rle E.s/~oiAri ,fiie cilor1do, trse,qi~rr!tlo 
lo rle Itoilicl por el .Rey Ccitblico, any7lindo por el Etry~ernr!or Oi r los V coll el estriclo ole Miltir;, /os 
Paises Bojos g Borgoiia; niiacliclo 10 cle Portugal e lt~dici Orz'etitcil por Fe l i l ~e  11; obeolier~tes Iris 1rldia.v 
Occidetitciles; agrel:odos /os Pníses Bajos; cnbezci y s i f l ~ w i o r  de Alorlc~rlict la Caso de Alistricr por 
segirnrlri lír:cci, ,fire vetlciclri I;rnncioi, si! Rey !>reso, se retiroi Sol in~t í t~ ,  tierltbla el ~rliirldo y se Ilizo 
s iq~er ior  E.vpcifici ri roclris dris nnciones rle la Europo, corry~amble ri toclus las r~~o~yores le Áfi.icci )J 
Anldricon. 
25. J. VALLEJO: Rirtln ccl~iiclnd ..., 136. 
Corona de Aragón, con sus virreyes al frente, van a quedar encuadrados 
en esta categoria en la que tienden a diluirse 10s caracteres de ausencia de 
subordinación propios de 10s reinos que no reconocen superior. 
La potestns i~lrisdicendi se vinculará con el mero imperio; es decir, 
a una con el grado miximo de ejercicio de la coerción. La doctrina tejer' 
serie de jerarquias2Qn las que la jurisdicción aparece calificada en 
función del ámbito competencial que abarca, a cada uno de cuyos grados 
le corresponde un determinado Órgano o tipo de Órgano. 
Si bien en su origen el término <<regalia>> tiene su sede en el derecho 
feudal, la jurisprudencia medieval va a conectarlo tempranamente con el 
de <<mero imperio>> y con la mis  nuclear de las potencias potestativas del 
principe: la de crear derecho." La base textual (Libri Feudorum, 2, 55-56) 
responde a la pregunta quae sirzt regnline y contiene directamente la 
respuesta, consistente en una lista o relación de competencias concretas 
que el titular del poder que no admite superior tiene en sus manos. El paso 
de caracterizar a éste por el número y forma exclusiva de ejercicio de 
estas potestades resulta Iógico y conducirá a la formación de todo un 
género en la literatura jurisprudencial: el de las reg alia^.'^ Ahora bien, en 
la relación que sirve como punto de partida, la de Libri F e u ~ l o r i u ~ z , ~ ~ a l  
vez resulta destacable por su contenido la que guarda relación directa con 
el objeto del presente trabajo: ccpotestns con.~tituendonlr?z r~zngis trnt~~~~r~z 
nd j~~stitinrn expediendam>>. Situados en la época a la que se refiere el 
presente estudio, podemos acudir a una rica tratadistica regaliana, uno de 
26. J .  VALLEJO: R~cl(1 ec/lriclcrri ..., p. 50; sobrc las divisiones entre jurisdicción: plenissimal minus 
plenisima, contentiosalvoluntaria; ordinarialdelegata. Jurisdicc/6n ordinaria, la jurisdicción sin mis, 
cjercida por quienes tienen tligrlitnterrl ciltiz c~c/tr~irzi.~trc~tio~e, (p. 54). 
27 Analiza el proceso J. VALLEJO: Rzlclct eqilickad ..., p. 198-199. 
28. Vease L. A. S A K T M A R ~ A  PASTOR: Flrrldtrtnentos de Derecho í~dr~zitfistrcrtivo, I, Madritl. 1982, 
p. 120, nota I. 
29. aRegaliae, armandiae, viae publicae, flurnina nabigabilia, et ex quibus fiunt navigabilia, portus, 
ripatica, vectigalia, quae vulgo dicuntur telonia, monetac, bona vacantia, et quac ut ab indignis, Icgibus 
auferuntur, nisi quae specialiter quibusdam conccduntur: bona cotrehcntur inccstas nuptias, 
condemnatorurli et proscriptorum, secundum quad in novis constitutionibus cavetur, angariarum, 
parangariarum ct plaustrorum ct navium praestationes et extraordinaria collatio ad felicicissitnatn re- 
galis nuniinis expeditionem, potestas constit~rcndor:rnr rnngistr-ntrrur~~ acl il~stititirrl esl,ctlicr:rlnr~r: 
argentnriae, palatia in civitatibus consuetis, piscationum reditus et salinarurn et bona comittentiunl 
crimen rnajestatis, et dimidium thesauri in laco Caesaris iuventi non data opera vel laco religiosa: si 
data opera totuni ad cum pertineat." (Cito de Coipils Iuris Civilis Rorrlírr~i ... cum notis intcgris Uionisii 
Gothhofredi (et alii), Lipsiae, 1740, 2 tonios. Consuetudines feudorum, lib. 11, tit. LVI, Qirae si¡¡! 
mgtrlit~e (t. 11, pp. 737-738). 
cuyos mris conocidos exponentes -Camil0 Borrell- dedica uno de 10s 
capitulos de su De Regis Cntholici pmestantin, el XXI, a la regalia de 
creación de rnagistrado~.'~ Mis  acusada es aún la tendencia en Horatio 
Montano, cuyo tratado refleja en el propio titulo hasta qué punto se centra 
en este aspecto.?' Todavia podemos acercarnos mis  al escenari0 de las 
cuestiones tratadas en nuestro estudio a traves de un autor catalin, Acacio 
de Ripoll, que va a enfrentarse a estos temas precisamente a trav6s de u11 
tratado sobre las regalias en el que, al enfocar la de creación de magistrados 
y comunicación de la jurisdicción a 10s mismos," adopta una decidida 
posición restrictiva respecto a esta facultad regia, sometida en Cataluña a 
las limitaciones que se puedan desprendes de su ordenamiento juridico. 
La obra de estos autores, particularmente la del tíltimo citado, dan fe de 
la persistente actualidad de la materia, contetnplada bajo la 6ptica de estos 
dos conccptos -jurisdicción y regalia- pueslo que si las regalías son los 
derechos reservados al Principe, como seiiales de quien no reconoce 
superior," la de conceder jurisdicción a 10s magistrados designados para 
ejercerla (regalin dandi iurisdictionern et creandi officinles) es la q ~ i c  
aquél ejerce a semejanza del propio C r e a d ~ r . ~ ~  
En la docurnentación y en la doctrina correspondiente al periodo aquí 
abarcado (1585-1640) no aparece el término soberanía. Cuando en el 
siglo siguiente sea de uso ya generalizado se pueden hallar ejemplos, 
como el que traiga a continuación, en 10s que se combina el término 
soberania con el de regalia en relación a un tema cercano al que aquí 
estamos tratanclo. Se trata de un conflicte planteado en 1761 en relació11 
a una regalia <tmayor>> -la de extraer moneda- discutida en una de las 
provincias ccext:ntas>>, que eran en esas fechas el residuo jurisdiccional dc 
la península, cc~nstituido por las Vascongadas y Kavarra: << ... ni al referido 
Juez de Sacas ini a la Provincia (Guipúzcoa) compete conceder licencias 
30. C a ~ ~ i i l o  fSORRE1,L: De Regis Ccitholici pmestertttin, ci:rs regc~iibiir lirriblis, & ]~rcicrmgorivis 
coriietltcirii, Mildn, I r i  l 1 .  Argumentum cap. XXI: Magistratuuln crcatio est dc Rcgalibus (pp .  13%- 
139). 
3 1 . Horatio MONTAliO: De regcilibirs trcictntiis er?~il)lissir~llis. I): (liro ;~l~igistnltirs,  Mlirierci, Oficici t i p i  
Re~iclrll coll(~rionen~ . /~ectnrrticl; illorutizyiie Ncitilrri, Disposifio, S~rccessio, Noriiirlcitio. Rcsigticitio, tic. 
L)e~'oliitio I I I I I ~ C  ~~ri t t i i~r i i  de1ircidti)ttilr N C  ~~lenissiriie p rtmrlctclr, Xápolcs, 1644. 
32. Regcili l iri!~~~ tnrctc.it;rs ... cliictore rlobili Don Acelcio de R;])oll, Barcelona, 1644. Cap. 35 regalia 
tkirleli ilrris~lic.tionerri et crecii~tli ojj7ciales.(p. 2 13-234). 
33. Il)í(l., cap. 1, Qiicil? dicunttir regaliae cf quclre (p.  2) .  
34. l t~ícl. ,  cap. 3 5 ,  p. :216. 
para extraer moneda de oro y plata ya sea por mar o por tierra siendo esta 
una de las Regalías de mi Real Soberania,,. La licencia para extraer 
moneda es una de las crregalias de mi real soberania>>, cosa que se reclama 
en un momento en que se considera que K... son repetidas las usurpaciones 
de jurisdicción que han experimentado las justicias de mi distrito ... >>. 15 
En conclusión, el núcleo del debate sigue siendo la potestns iurisdi- 
cendi. Legislar, juzgar, interpretar, son las atribuciones más propias del 
titular de la jurisdicción. En torno a esas atribuciones se situará la 
cuestión de la titularidad por posesión del titulo y la legitimidad y 
efectividad de su ejercicio. Si bien puede resultar difícil discutir 10 
primero, la disputa se situará en el segundo de estos planos. Veamos en 
qué términos se desarrolló el proceso en Cataluña. 
4. LA DISPUTA POR LA JURISDICCION EN CATALUKA 
Una primera manifestación del problema: las Cortes de 1585. 
Vistos 10s términos en que se identifica el problema, vamos a consi- 
derar la cuestión desde esa perspectiva, que aparece de forma continuada, 
con momentos más o menos intensos y manifestaciones diversas, desde la 
última veintena del siglo XVI hasta el estallido de la guerra en 1640. Si 
bien este desenlace estuvo motivado por la confluencia de varios factores, 
hay una continuada situación de disensión en la que la puesta en cuestión 
de la jurisdicción del rey es una constante. Aunque seguramente hay 
muestras anteriores de tal situación, vamos a tomar como punto de partida 
las Cortes de 1585. Desde la perspectiva aquí adoptada, la jurídica, 
manifestada en hechos y decisiones directamente relacionados con la 
creación, interpretación y publicación del derecho, las Cortes catalanas de 
1585, celebrada en Monzón, dieron lugar a un especifico problema de 
jurisdicción generado por no existir acuerdo sobre 10s textos normativos 
aprobados en dichas Cortes. 
Los diputados de Cataluña señalaban en una carta de 17 de julio de 
1586 cuales eran exactamente 10s puntos de d e s a c ~ e r d o : ~ ~  
35. Real Orden de 13 de mayo de 1761, cit. por JosC Maria PORTILLO: iMotlnrc~ilíc~ y ~obier t lo  
~wovirlcicll. Poder y consritlrcicirz en las provitlcicls vnscns (1 760-1 808), Madrid, 199 1, p. 598. 
36. El Consejo de Aragón reproduce esta carta en consulta de I I de rnarzo de 1587 (A.C.A, C.A., leg. 
1350, 2 111). Ya había recogido explícitamentc la cuestión Aquilino TGLESIA: La crec~cidtl del Derecho. 
Utrn Ilistorici clel Derecho espariol. Lecciones, 2 vols., Barcelona, 1989, 11, p. G I  I, especiallnente not3 55. 
((1. Que faltan en las Constituciones dos que son la dc la Capitania 
General y la que prohíbe el no passar cavallos a Francia. 
2. Que tarnbien faltan dos Capítulos de Corte. 
3. Que assirncsmo se hallen entre las dichas Constitucioncs dos que no 
sc concedicron. 
4. Que se hallan entrc las dichas constituciones dos que sc conccdicron 
difercnten~cnte de lo que estrin continuadas en el volumen de las 
Constituciones, 
5. Quen Ins constituciones que ha dado el Protonotario hay algunos 
errorcs del scriptor que mudan o obscurecen e1 sentidon. 
Inmediatarriente el Rey remite la carta al Consejo de Aragón que, a 
pesar de señalar horas extraordinarias, de tratar el negocio con surns 
cuidado, de oir al embajador de la Diputación Miguel Agull6 o, 
precisamente, porque se atuvo a todas estas medidas, tard6 bastante en 
responder. Pero, después de haberse reunido expresamente, 10 hizo con 
apreciable confundencia en forma de dos resoluciones: 
((1. Lo primcro que los Diputados no son partc legitima para pcdir que 
se afiadan, quiten o reformen las Constitucioncs, Capítulos y Actos de 
Cortc que Vucstra Majestad y 10s bra~os  han hecho en Cortes dcspu6s 
de publicadss en el solio. 
2. Lo 2" quc hazer Constituciones, Capítulos y actos de Corte y revocar 
y rcformar los hechos, no se puede hazer en ningdn ticmpo ni lugar 
sino en Cortes generales,,. 
La consu1t;a del Consejo de Arag6n desciende a todo el detalle 
necesario para justificar la postura adoptada," en la que se encicrra 
claramente el <<quid>> de la cuestión: cerrar el paso a la DiputaciBn, cn 
cuanto a su pretensión de ejercer prerrogativas del ámbito de la creaciiin 
37. a l .  En quanto a las dos Constituciones de la Capitania general y prohibición de no sacar cavallos 
p ~ r i  Francia pues ellos las presentan originalmente y confiesan que rnuchos dias despuks de las Cortes 
se han hallatlo en poder del cscrivano del b r a ~ o  Real y que no las tuvo el Protonotario ni su 
Lugortenicnbc el dia del solio, cs visto que no quisieron que se passasen por Constitución y aunquc 
fucra descuyclo no pucde en~nendar hasta otras Cortes, 
2. En quanto n la Constituci6n o Capitulo de Coste que pretende se havia de hazer dc3 apuntamicnto 
que se tom6 en las Cortes de la Inquisición, se halla que es verdad que se tom6 el apuntamicnto que 
dizcn, peso por sus mismos papeles se verifica que no se acord6 que se passasse por constitucidn ni 
por acto de Cortc, sino quc Vuestsa tvla.jestad por su benignidad, Ilegudo a Madrid, lo ~iiantlasse cu~nplir, 
y assi dizen ellos cn su casta que para esto de la Inquisici6n imbian a don Migucl y en qunnto ol 
dczniar en garba no han ~iiostrado ninguna scriptura por la qu:il conste que sc ics concctliesc, y assi no 
se Ics devc adnlitir. 
o interpretación del derecho; es decir, del ámbito de la jurisdicción en su 
sentido más propio. 
Finaliza la consulta con la postura a adoptar para la ejecución de las 
resoluciones a las que se ha llegado. Posiblemente éstas no se comunicaron 
de forma tan explicita como se plasmaban en la consulta, sino que 
prevaleció la mera transmisión de 10s textos que el Consejo consideraba 
definitivos, bien que envolviendo la traslación en cuidadosas precaucio- 
nes. 3s 
Los capitulos del icRedrep y el icasunto Granollachs>>. 
El debate por el ejercicio de la jurisdicción habia pasado a adquirir el 
cuerpo de una disputa política que tenia como escenari0 las propias 
Cortes. Las de 1585 habian dado ocasión a continuar la disputa despu6s 
de celebrado el solio de clausura, en forma de debate en torno a la 
interpretación y fijación de 10s textos normativos, que hemos visto con 
detalle en el punto anterior. Pero además de las constituciones y capítulos 
3. En cuanto a la Constitución del augmento del salaria de 10s del Consejo, consta que fuc presentada 
a Vuestra Majestad por los brac;os en el solio, juntamente con las dernás que se passaran y que Vuestrc~ 
Majestad entonces, ni su Protonotario no tuvieron noticia que huviesse dissentilnicntos en las bra~os 
mayormente que 10s disentirnientos aunque 10s huviera no siendo la rnayor parte no inipiden el podcrsc 
haver hecho la dicha constitución, y en quanto a la constitución de la limosna del Hospital General de 
Barcelona ha constado por scriptura de 10s tres scrivanos de 10s bra~os  que se passó, y por esto en 
ambas no ha lugar lo que supplican. 
4. En quanto a la Constitución de no poder obligar a 10s cavalleros sus personas y a la constitución CIC 
la extinción del Consejo Criminal y erection de la tercera sala por hallarse en el volurnen que cl 
Protonotario ha dada a las Dipwtados como está en el original que tiene el Protonotario al qual se ha 
de estar como cscrivano que es de toda la Corte, Ha parccido que no ha lugar lo que supplican. 
S. En quanto a las errores de scriptura que han apuntada en el memorial particular quc dellos han 
presentado, aunque eran de muy poca irnportancia, se ha hecho el examen dellos que convenia y se 
han enniendado y se ha visto que los rnás han salido de sus papeles originales que presentaran a 
Vuestra Majestad y por ser de que no son de substancia no se ponen aquíu. (consulta citada en la nota 
anterior). 
38. nSiodo  Mrestrrl Mrjestrld servido, se les potlrtí res/~otrcler en estri cot$orrr~iclnrl, et1 craerlcicl tlel 
Virrz.9, orrlendnrlole que c/c n 10s Dil>lrttldos el volr~ri~ert de l m  Constirucior~es y les digrt corno ert i1  se 
hotl entr~er~clr~do 10s errores rle scriptltrcl qlre bon trdcertirlo y que et1 lo der~enltí.~, rlo 11r1 I~cicirlo !!!g(ir tle 
~ ) o d o l c s  lrazer /o 111erced q~re  Mrestrcl Mtrjestnd hn dessecldo, con palabms tales ylre etttierttkrrt c/cle 
Mrestm Mr~jestrrtl tirvierri particrrlar coi~tentclrr~iento rle (]!re se les p!rdiercl tlnr erlterrl sciri.~f¿ictioi:, J 
tcrtzDiet1 les entreglre el mlslndo del p,ocesso de Iris Cortes erl q:re ctl co~~r i i~ncido ei redrec:o del Gcr:c- 
rctl, et~cc~r;5.tít1dolelole nz~rcllo qlle procure se 11orfgo eti excclrcion por ser ilfiry t~ece~(l l . io, y I ) ( I I ~ C ~  rjife 
tot10 cste ~les/~rrcl io cernrclo y sellado y sobrescrita trl Virrey se podriu entregnr (1 rlotf Mig~rel  Aji~rllo' 
11~1rr1 (lite /e inlbie a 10s Diplrtdos, cluc ric su ntrlno [e derl n l  Virrey, y V~llestrn ,W(ljestcid rt~cltlt!ord 10 
rllre rutis servido filtre, por gclrlor t ieny~o se inrbí(1 el rlesl)rlcl~o orrlet~c~clo. 
de corte, en eslas Cortes de 1585 se aprobaron 10s capitulos que regian e1 
funcionamiento de la Diputación, 10s capitulos del R e d r e ~ ,  cuya 
interpretación, al ser aplicados a ciertos conflictes que hariin su aparici6n 
en 1591, sitúa a la corporación más importante del Principado claramentc 
enfrentada a la Monarquia.'" 
Cuando, en 1591, se produce la cadena de detencionesi" por una y otra 
parte que culmina en el <<asunto Granollachs>>, se recordaba que el fondo 
del asunts, el motivo original del conflicte, estaba la forma en que habian 
quedado redactados dichos capitulos del Redre~.  
Cna consulta de septiembre de 1591 recogia el problema y lo analizaba 
detalladamente. La consulta tenia como objeto, precisamente, (cavisar clel 
poder y Jiindnfivlento qrie tiencrz las llieciocherzas cle estas riltirlzns Cortes 
ucn antes no eran en uso))." 
EI Consejc de Aragón mostraba su preocupación por el cariz que 
estaba tomando la relación entre Diputación y dieciochenas. SegLh 
manifestaba en la consulta, anteriormente 10s diputados tenian plena 
libertad para reunir a 10s brazos y actuaban sin vinculacidn a lo decidido 
por aqu6llos. A partir de la creación de las dieciochenas y conforme a los 
capitulos 7 y '34 del nuevo Redreg, 10s diputados estarian obligados a 
seguir 10 prescrit0 por aquéllas. 
39. Sobre la 11aturale;ca de 10s <(Capítols del Redrccu en relacitin a la disputa jurisdiciionai aquí tratatin, 
vCase Oriol OLEART: <(La creació dcl dret: els anomenats Ca11itols del R e d r e ~  del General tlc 
Catalunya*, en Pedralbes. Re~~isttr l'Histdricl ~~roderr~cr, 13-1 (1 993) pp. 243-258. 
40. Miquel PEREZ LATRE: ((Juntes de Bra~os i Diputaci6 del General (1587-1593): 'Un presidi dc 
cavallers conspirants contra sa niagestat"?)> en Pcrlrtrlbes. Ri~rista rl'ltistciricr r~rotler~io, 13-1, 199.1, p. 
28 1-298. Se refierc, p. 293, a las alteraciones de 1588, con mutua detención de oficiales y la detcnci6n 
del ex diputrido militar Joan de Queralt en las circeles de la Diputaci6n. En esc momento, todavia la 
Iliputacibn s- considera defensora de lo que el Rey había jurado, de lo que se deduce que, al mcnos 
en teoria, no se pont: en duda la fidelidad. El enfrentamiento entre la Audiencia y la Generalitat en 
torno al asunto Granollachs lo centra también Eva SERRA: a1640: una revoluci6 política. La implica- 
citi de les institucionsr, en La revolrrcid ccttnltr~~a rle 1640, Eva Serra et alii, Barcelona, 199 1, p. 3-65 
(esp. p. 8). 
41. A.C.A., C.A., leg. 1350, consulta de 15 de septiembre do 1591. Joan-Lluís PALOS: Ctitnlr~tzyo tr 
I ' l r ~ y ~ e r i  rlels Arlstrici. Ltr 1,rcicticrr de govern (segles XV I  i XV I I ) ,  Barcelona, 1994, p. 361 y SS. sobri: 
la base de esta consulta. Se centra en las dieciochenas y el problenin que a juicio dcl Consejo dc 
Al.ag61; reprcsentaban, en p. 371 y SS. También J .  LI. PALOS PE~~ARROYA, llamón RAGUBS I 
VALLES: <<Les ir~stitucions catalanes a I'bpoca moderna i I'ascens dels juristesn, cn Petlrolbcs. RPris. 
tti d'histcirici rrrorlert~,!~, 13-1, 1993, pp.53-66, (p. 56 para el problema de la disputa jurisdiccional con 
la 1)iputación sobre la consulta de 15 de septienihrc de 1591). La consulta hacía tarnbiCn una clara 
referencia a la cuestitSn de las embajadas para la defensa del General y de los dcrcchos y libcrtades tlc 
la tierra. El problema residia en 10s gastos que esto ocasionaba. 
La interpretación que la Diputación hacia del capitulo séptimo del 
Redreq se basaba en que competia a las dieciochenas la defensa de 10s 
clerechos y libertades de la tierra y por coizsig~~iente por la corztrnfnctioiz 
de romnpiiniento de privilegios y leyes de la tierm, con la posibilidad no 
s610 de declarar la contrafacción, sino también de la via de recurso y de 
la ejecución. El Consejo de Aragón, por su parte, consideraba que tan solo 
le competia nombrar embajadas y hacer 10s gastos propios del capitulo en 
cuestión. En esa misma linea de acentuación del poder de las dieciochenas, 
el capitulo 34 del Redreq obligaba a 10s diputados a aplicar las normas n 
ln letra, sin posibilidad de introducir por su parte ningún otro criteri0 
interpretativo. Si hubiera, se añade en la consulta como opinión del 
Consejo de Aragón, alguna <<conti~nda o duda ... nyan de coizvocnr 
bragos y connvocados noinbrar diziocho personas, 10s quales sirz tornar 
parecer de otro ayan de dar la interpretación al cap. de que se duclare n 
la q ~ ~ n l  declnracion se aya de estar)). 
Hasta entonces, según el Consejo de Aragón, 10 que hacian 10s 
diputados ante 10s problemas de interpretaci6n era wj~intar letrndos con 
SLLS assesores y las demn's vezes si ln caliclad del negocio 10 requeria a 
cloctores clel Consejo y Audiencia Real en c ~ ~ y o  pnrecer declnrava~z y 
interpretavan la dudaw, 10 que se ha querido quitar a 10s diputados -dice 
la consulta- y dárselo a las dieci~chenas,~' lo cua1 habria supuesto, según 
se denuncia en la consulta con exactitud, privar a 10s diputados de una 
competencia absorbida por la dieciochena. Si hasta esas fechas la cuestión 
se resolvia por medio de una comisión ~aritaria,~"] Consejo da la voz de 
alarma al constatar que las dieciochenas pretendian que su interpretación 
fuera prevalente y vinculara a todos 10s dernás Órganos, 10 cual traeria 
consigo una situación especialmente delicada cuando se produjera una 
contención con la Audiencia, puesto que si se interpretaba el capitulo 34 
en el sentido de que la solución dada por la dieciochenas vinculaba a la 
Audiencia, la conclusión a la que llegaba el Consejo de Aragón era que 
las dieciochenas ccvienen hazerse j~lezes de todas las contencioizes que se 
ofrecern'n entre el Consejo Real y ellos, y caininando por este cniizino 
dentro cle inuy poco tieinpo se vernan a quedar con toda la jurisdicciórzw. 
- 
42. Véase J .  ELLTOTT: La rebelici11 ..., p 138-139, sobre la formaye solucionar problemas de 
interpretación hacia 162 1 .  
43. J .  ARRIETA: El Cotzsejo de Arngbtl S~~pret i lo  de ¡(L Coronrr de Amgcitl (1494-/707), Zaragoza, 
1994, p. 3 17 y SS. 
Este resultado, la apropiación de la jurisdicción real por la Diputación, 
estaba adquiriendo firmeza debido a que, seg6n reconocia el propio 
Consejo de Aragón, para evitar colisiones, se habia consentido registrar 
10s procedimie:ntos habidos y 10s diputados intentaban convertir10 en 
derecho adquirido. De este modo, no cabia duda en el diagnóstico de la 
enfermedad detectada: <<hnzer juezes a 10s dip~itndos en las corztellciorzcs 
que so11 con (e1 Real Cons~ jo  es constit~tyrlos s~iplz.l~zos j ~ ~ e z e s  a h 
jurisdiccidrz y s~~periores n la Real Audiencin, La qual lo que declara es 
en nombre y persona cle Vilestr~r hlnjestnd)>. 
Toda esta exposición del debate jurisdiccional hecha por el Consejo de 
Aragón estaba motivada por la necesidad de dar solución a una situación 
problemritica cloncreta y específica, producida por una serie de incidentes 
en forma de cletenciones de personas, que había conducido a que 10s 
diputados se <<encastillaran>> en el palacio de la Generalitat." Esta postura 
f ~ l e  adoptada ante el intento de detención, por parte de los alguaciles 
rcales, del diputado Joan Granollachs, lo que llegó a convertirse en un 
a izar <(asunto>> con personalidad y contenido propios que voy a pasar a an 1' 
detalladamente. 
El asunto Granollachs. El riesgo de su acumulación con el de 
Antanio Pérez. 
Los episoclios del desarrollo de este asunto se iniciaron con la 
detención del veguer de la Seo, Jerónimo Cardona, ordenada por el 
Gobcrnador de Cataluña, Enrique de Cardona, y ejecutada por un alguacil 
de Cste último, Bautista Zorita, que no era el ordinari0 sino uno nombrado 
provisionalrner~te y exento de jurisdicción cuando actuó en la dentención 
del Veguer.4s El10 dio pie a la Diputación para nombrar dieciochena y 
prender al citado alguacil." El Consejo de Aragón ya no tenia ninguna 
44. Perspectiva de hrliquel PEREZ LATIIE: (<Juntes de Braqos i Diputació dcl Gcncral (1 587- 1593): 
' U n  presidi tlc caval.ers conspirants contra sa magcstat'?~, ert Pedrolbes. Re~*isttr tl'llistririci ri~oderr:o, 
13-1, 1994, p .  281-2'98. 
45. A.C.A., C.A., Icg. 265. Falta la fecha tlc ILI  consulta, si bien queda claro quc se rcsponde en ella. 
al poco tiempo, n urla carta de 24 de rliayo de 1591 del virrey de Cataluña, Pcdro Luis Galcerfin de 
Borja, al que se cita casi siempre corlio Maestre de Montesa. 
46. V. FEIIRO: El Dret Pdblic ..., p. 253 y SS. Ilcscribe el precedente de 1569, ell quc se decret6 ILI 
captulx dc 10s (liputados a rníz de un problcrna con la Inquisición, aunque se les liberó al cabo cle 24 
horas. llespceto a la detenci6n de 1591, Ferro reconoce no poder añadir nada a la cscucta referencia 
que hace era la página 254 y nota 31 de la misnla, en que se remite a Bruniquer, 11, p. 80 y 109. 
duda en conectar estos hechos con la disputa jurídica de fondo para llegar 
a una conclusión clara: (<quan vano es y vol~~ntario y q~ian perjuclicinl n 
la j~~risdiccióiz real y quan per~zicioso al bien piiblico si se les coizsi~zties,se 
que clieciocho personns legns y siiz letms filessen ceizsores de lczs sentencias 
y provisiorzes que 10s cloctores clel Consejo Real con el ncilerclo y st~idio 
qrie suelen, huvieren hecho y se vee claro coino por este carnino se yrcuz 
nplicaizclo todn la j~~risdiction real)). 
El Consejo de Aragón, al juzgar 10s hechos, hace abstracción de 10s 
mismos para centrarse en el núcleo del problema: la intromisión de la 
Diputación en materias jurisdiccionales que no le corresponden; es decir, 
en definitiva, en el ámbito de las regalias. Los excesos de la Diputación 
respecto a su nivel de competencias se deben, según el Consejo de 
Aragón, a que pretende llegar (<no solo a interpretar geizernline~zte toclcls 
las Leyes de Cnthalufia>>, sino incluso a (<executar siiz iizterpretacioizes y 
colno jlieces rnandnrlas guardar; revocando las provisiones hechns por 
10s ofliciales Reales>>, 10 que se califica por el Consejo como ccdesatiizo 
y desvario graizde y ... notoria ~is~~rpncióiz de la j~~risdiccióiz Real>>. La 
alarma del Consejo está plenamente justificada por el riesgo evidente de 
la ocupación por un Órgano ajeno a 10s que ejercen la jurisdicción 
ordinaria, nada menos que de las tres funciones básicas del poder politico: 
la interpretación, con cierta capacidad creativa, de la ley, su ejecución y 
la solución de 10s conflictos que se puedan derivar de ella. Conslderado 
todo el10 como delito, el Consejo descarta la via civil de revocación de 
10s procedimientos ante la Audiencia porque resultaria demasiado larga y 
porque podria llevar a 10s diputados a ~~desenvergonzarse incís, piles no 
teinerían la pena y se esforznríaiz n sustentar In posesióiz por iizjiista qrie 
sem). La opción clara por la via criminal determina la reacción decidida 
en esta misma sesión del Consejo, por el momento a llevar con mucho 
secreto, de proceder a la detención y prisión en las cárceles reales de 10s 
de la dieciochena que hubieran participado en la detención del alguacil 
Z ~ r i t a . ~ ~  
47 A C A , C A , leg 265,22, consulta del Consejo de A1ag6n tespond~da en Mad~~t l  el 9 dc enelo de 
1591 Pa~ t~c~pan  en esta ses1611 el v~cecanc~lle~ F ~go la ,  valenclano, y 10s legentes Camp, a~agonCs, 
Pell~ce~, valenc~ano, y 10s catalanec T e ~ p  y Qu~ntana 
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El conflicte estaba servido. Detención contra detención. La detenci6n 
proyectada contra 10s diputados no sali6 como el Consejo habia previsto. 
La provisión de la captura habia sido datla por la Sala Criminal dc la 
Audiencia y confirmada por el Rey tras consulta del Consejo de Arag6n. 
Pero al Ilevarse a la práctica por el alguacil, Fluviá, encargado del caso, 
en la persona del diputado militar Joan Granollachs, éste, seg6n el relato 
del propio Consejo, <<hizo vn'licln resistencia al elicho nlgrlncil sirz dqjew.r.e 
llevar a la ccírcel, nyudn'lzdole 10s que le aconzpniiahnil y otra i7z~lckn 
geizte qilc se ollegó al nlhoroto, cle tal nzanern qrre le qiiitnron las r7lczizos 
del nlgr~ezcil y no pido ejec~itar la captL1l.n y que el clicho Gmizollncl~,s coll 
fos qile 1c habín nyuclnclo se fiter-on n ln Dipiitaciói2 y allí se eilcerraroiz 
y juiztnron 10s hmzos, y iloinbr.czr-on Diecioelzeizn y nhognclos para que les 
nconsejljnseizu. EI Consejo muestra en esta consulta su preocupacibn al 
comprobar qur: la ciudad de Barcelona, a través del Consejo de Ciento, no 
parecia estar rnuy dispuesta a <<acudir; coi720 tieize ohlignción, al servicio 
cle Vriestrn M~jestacl)>~'. 
La situacitjn era grave, máxime teniendo en cuenta, como destaca 
Xavier Gil, que ese mismo dia, 24 de mayo de 1591, se prod~ljeron en 
Zaragoza 10s alborotos mis significatives del enfrentamiento, tambi6n 
transido de colisiones c o n s t i t u c i ~ n a I e s , ~ ~ u e  estaba teniendo lugar en el 
reino de AragC~n con motivo del traslado de Antonio Pérez de la Cárcel de 
los Manifestados a la de la Inquisición. La posibilidad de que se acurnu- 
laran las dos revueltas no era despreciable y, a partir de estos dos 
episodios paralelos, no dejaron de producirse intercambios de  
cotnunicacione,s entre las diputaciones de los tres reinos peninsulares de 
la Corona de Aragón, dado que la de Valencia también habia mostrado 
sentirse agravi~ada, en estos mismos dias, por una cuestión de orden 
también constitucional: el haberse <<trocado>> unilateralmente 10s fueros 
después de clausuradas las Cortes."' 
Por estas fechas, el municipi0 barcelonés era la otra corporación cuya 
actitud era cuitladosamente vigilada por el monarca, a través del Conse-jo 
de Aragbn y e1 virrey, conscientes todos de 10s riesgos que se podian 
48. A.C.A., C.A., Icg. 265. Consulta citada en nola 37. 
39. Xavier GIL PUJOL: (<Catalunya i Aragó 1591-1592: Urla solidalitat i dos dcstinsa, cn A(,?c.s tic! 
P r i l r i o  Corigrbc tl'Histciritl ~Modenic~ tIe Cottil~tr~ycl, vol. 2, p.  125-13 1 .  
50. 16itl. 127. 
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derivar de una actuación conjunta de ambas corporaciones, cuando, 
recordémoslo, la tensión con el reino de Aragón por el asunto de Antonio 
Pérez era de gran intensidad. La ocasión para el10 se llegó a presentar con 
motivo de un pregón por el que la ciudad de Barcelona hacia p6blica una 
grave decisión: desterrar de la ciudad a 10s genoveses; adoptada contra 
una orden del Rey y, por 10 tanto, en franca incursión en su ámbito de 
poder regálico. 
En ese momento el Consejo de Aragón era consciente de lo delicado 
de la situación, pues las tensiones jurisdiccionales no se daban s610 con 
la Diputación sino también con la ciudad de Barcelona, por 10 que 
terminaba por sugerir una actitud enormemente precavida, consciente de 
que <<por las ocnsioi.les que se ofrecen cort la Dip~~tnció~z no corlvierze 
erttrnr en rz~~evns pendencins con ln Ciuclncl, ln clin1 hnstn nlzom rzo lznjc~ 
lzecho pnrte cort Los Diputados, que segurt escribe el Maestre (el Virrey) 
no lm sic10 cle poco freno pnrn las irzsolerteins que si~elers hnber 10s 
Dipiitnclos y clieciochertll ert semejnrltes ocnsioszes>>. Ante la postura de la 
Diputación, calificada ya de cciizsolerzte>>, el Consejo se inclinaba por la 
posición conciliatoria y paciente con la ciudad, atento a su posible 
colaboración, en espera de poder obtener provecho de ella en función, 
sobre todo, de una medida que el Consejo se proponia tomar si aquélla 
persistia en su idea de desterrar a 10s genoveses: la salida de la Audiencia 
y de <dos Consejos>> fuera de Barcelona." Ante esta posibilidad, el 
embajador barcelonés en la Corte, Miguel Doms, pidió audiencia con el 
Rey para tratar sobre el conflicto, en el que la capital catalana aparecia 
dispuesta a actuar como mediadora, 10 que el Consejo de Aragón 
consideraba excesivo en la medida en que el10 podria constituir al 
Consejo de Ciento en juez de un pleito en el que s610 podia ser parte: lo 
que ha de hacer la ciudad, concluye el Consejo de Aragón, es ponerse 
c<llnnnnzente)> del lado de la Monarquia y, como mucho, suplicar el perdón 
y la benignidad del 
Pero, como demuestra Gil Pujol en su detallada reconstrucción de 10s 
hechos, tanto la Diputación catalana como el Consejo de Ciento barcelonés, 
5 1. A.C.A, C.A., leg. 266, fa.jo 22; consulta contestada en El Esco~.ial el 6 de julio de 1591, en rcspuesta 
a la e~iibajada enviada de Barcelona en la persona de Miguel Doms. 
52. A.C.A., C.A., leg. 266, fajo 22; consulta contestada desde El Escorial, a 12 de julio de 1591. GIL 
PUJOL se rerierc tambitn a cste intento de 1i1ccIiaciÓn, aCatalunya i Aragó ... n, p. 126. 
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al dirigirse a 10s aragoneses alzados contra el Rey en noviembre de 159 1, 
optaron claramente por la linea de la rnoderación y la conciliaci6n 
basadas en el mantenimiento del principio básico de la fidelidad al 
tnonarca." Ai~nque aconsejaban esta condl~cta para el reino vecino, y sin 
llegar a poner en discusión el sagrado principio, el Órgano representativa 
de los brazos continuaba haciendo 10 posible para salir bien parado en el 
conflicts que, en lo que respecta a Cataluña, todavia no se habia extinguido. 
Muy al contrario, se inici6 una operacidn de contraataque promovida por 
el Consejo de Aragón, consistente en sobreseer, por uno o dos años, lo 
que ya era un contencioso en toda regla con la Diputación. Se ordcnó 
además, la salida del Virrey de la ciudad, junto con la Audiencia, palx 
dirigirse a Perpiñhn, esperando que todo ello pudiera provocar alguna 
reacci611 de la ciudad contra la Diputación, ccculpnblew de tales medidas.': 
El Consejo dt: Aragón se reafirmaba en ellas unos dias más tarde,'> al 
comprobar que la Diputación, por su parte, adoptaba una postura de cierta 
hostilidad contra la Audiencia, al no avenirse al sobreseimiento de la 
causa. La esperada reacción del municipi0 barcelonés quedó reducida a 
unas tneras lamentaciones ante la decisió11 tomada. El Virrey, rnientras 
tanto, utilizaba determinada armas dilatorias como la de cambiar el punto 
de destino de la Audiencia. De la idea inicial de trasladarse a la capital 
rosellonesa, se pasa a considerar la opción de Lérida, rápidamente descar- 
tada por las malas condiciones climáticas que ofrecia de cara al cercano 
i n v i e r n ~ ~ ~ ~  
I-IaIlBndose, en esas fechas, el Virrey en Montserrat, recibe a una 
delegacibn del Consejo de Ciento que le pide el retorno de 10s tribunalcs 
a la ciudad. La respuesta del virrey, el Maestre de Montesa, recogida en 
una consulta del Consejo de Aragón de 3Q de septiembre de 1591,57 
~nuestra elaramente la enorme gravedad de la situación en Cataluña, justo 
en 10s dfas en que se conocia en el Principrldo la huida de Antonio Pkrtaz 
53. X. GIL PUJOL: acatalunya i Aragó ... s, p. 128. 
54. A.C.A., C.A., leg. 265, fajo 22; consulta contestada eC I0 de agosto de 1591. 
55. A.C.A., C.A., leg. 266, fajo 22; consulta contestada el I6 de agosto de 1591. 
56. A.C.A., C.A., leg. 266, fajo 22; consulta de 10 de septielnbre de 1591. El Consejo rnantienc qui: 
la Autlicncia ha de salir, convencido de los boenos efectos que la sola amenaza dc sacnrlos csl5 
producicntlo, particularmcnte en 10s usentimientosa que suscita cn la ciudad, de cara a que la Diputn-i611 
y la dicziochena se den por. aludidas. 
57. A.C.A., C.A., leg. 266, fajo 22. 
de Zaragoza. Sobre 30s doctores de la Audiencia pesaban graves amenazas 
y la decisión de salir de Barcelona no gozaba de unánime acogida entre 
10s magistrados, divididos entre 10s que se mostraban partidarios de 
esperar a que se llegara a un acuerdo con la Diputación a trav6s de 10s 
<(conselleres>> de la ciudad que, de hecho, estaban actuando como medi- 
adores, y 10s que habian partido ya. Los doctores Puig y Mur, más que 
salir de la ciudad, habian huido de ella, sabedores de que eran el objetivo 
primer0 de 10s diputados. Estos se hallaban <cencastillados>> en la 
Diputación, sufriendo el acoso desgastador del aplazamiento de la decisión. 
Por eso, el Consejo de Aragón, con 10s regentes catalanes Terga y 
Quintana en sus filas, es el principal valedor de la idea de trasladar 10s 
Órganos regios de la ciudad, mientras se mantiene en estrecha vigilancia 
a 10s diputados rebelados, como <<regaliados>>, sobre 10s que pesa orden de 
captura. Convertidos ya en claros enemigos politicos, no resulta nada 
ejemplar que aparezcan desafiantes a 10s ojos de todos desde el palacio de 
la Generalitat, pero peor seria, opina el Consejo, que pudieran ccpassenrse 
por Barcelona y n la vista de 10s rninistros de justiciau. No queda claro 
si el Consejo quiere evitar 10 poc0 ejemplar que seria que 10s diputados 
apareciesen a la luz pública o, aún más bochornoso y peligroso, las 
dificultades y alteraciones que se podrian derivar de la obligada detención 
a la que deberia procederse. 
No deja de recordarse, por encima de cctodns las i~zquietuc1e.s presen- 
tes>>, el motivo de fondo del conflicto: 10s capitulos del <<Redreg>> de las 
últimas cortes, de 1585, que permiten a la Diputación abusar de las 
competencias que asume, de modo que, en lugar de utilizar el dinero para 
redimir censales y para el bien general, como deberia, (clos clip~ltnclos y 
rlieciocherzns lo gnstan por s~rs pnrtic~ilnres arztojos>). 
El Virrey se mostró partidari0 de una campaña de información en 
todas las poblaciones catalanas, para que quedaran al descubierto 10s 
auténticos móviles de la Diputación, y llegó a sugerir claramente las 
medidas de castigo contra estos (cruurpadores de la j~~risdiccidrz real)). 
Indicaba, si fuera necesario, ((se escriba a 10s Bnrones de nqilel Prirzcipaclo 
qrie tengnrt npercibidos 10s solrlnclos que ca& ~irzo corzfor~ze n su feuclo 
estri obligndow, dispuesto a una linea de represión de claro matiz militar. 
El Consejo de Aragón, mejor conocedor de la realidad catalana que el 
impetuoso virrey, consideró inoportuna la campaña de concienciación 
contra la Diputación, mis  aún si iba acompañada de apellido a las tropas 
de señores de vasallos. Al justificar esas precauciones en que la Diputacicin 
tarnbién podria hacer lo propio, no cabe duda de que se est6 reconociendo 
su potencial y el riesgo de llevar el conflicto al enfrentamiento bélico cluc, 
por ahora, se quiere evitar. 
Durante el mes de octubre se agrav6 el conflicto aragonCs y, a 
primeros de r~oviembre, se dan por parte de la Diputación 10s dltimos 
intentos de recabar la ayuda militar catalana, si fuera necesaria, ante la 
mris que posible entrada de 10s ejércitos reales en el reino. La petición de 
auxilio se basaba, simplemente, en la ((bue~tn r~zistnd y corlz.spo~zclencirlu 
que siempre habia habido con el Principado, expresión a la que queda 
reducida la id12a de la unión entre 10s dos rei no^.^" 
Es entonces cuando, ante la realidad bBlica que vive el reino vecino, 
el conflicto con la Diputación catalana no s610 pasa a segundo plano, sino 
que parece que ésta busca por su parte distinguirse de 10s aragoneses, 
ofreciéndoles nada rnenos que un ejernplo de fidelidad y la mediaci6n 
ante el Rey. ,\si, 10s <<conselleres>> de Barcelona y 10s diputados dcl 
Principado intisrceden ante aquCl con el envio de tres embajadores para 
suplicarle que ((sen servirlo Lrsnr rle s11 benigniclnd y cle~~zencia cor1 10s tlc 
Znrlzgozax .'" 
Cuando, al mes siguiente, habia que conerolar la entrada a Cataluña de 
10s que vcnian huyendo de Aragón, parecía que la necesaria actitud dc 
colaboración con la Monarquia podria conducir a la conciliación entre 
ésta y las corporaciones catalanas. Pero no fue asi, sino que, curiosamente, 
fue precisamente después de pacificado el reino de Aragón cuando cl 
conflicto con la Diputación catalana demostró su capacidad de seguir vivo 
e, incluso, aurnentar de intensidad."' Y 10 hizo sobre el inacabada asuttto 
Granollachs. 
A principios de 1593, la Diputación envió en embajada a Bernardo dc 
Boxadós, con llna carta de 30 de enero. La ciudad de Barcelona tnand6 
a un correo para trasladar una carta fechada el 10 de febrero. Quedan a ILI 
58. X. GIL PUJOL: ((Catalunya i Aragó ... r, p. 128. 
59. A.C.A., C.A., ICE:. 266, fajo 22; consulta de 12 dc novicrnbre dc 1591. 
60. A.C.A., C.A., leg. 266, fajo 22; consulta de 6 de dicienlbre de 1591. En respuestn a una carta dcl 
virrcy, de 27 de noviiambre, se le agradece su información y desvelos en la captura de cuantos aragia- 
 eses es cntran 211 Cataluiia sospechosos de estar huyc~~tlo de 10s ~notincs dc Zaragoza, dc 24 dc mayo y 
de 24 de septien~bre. Se alerta particularmente a 10s veguerev de Ldrida y Balagucr y se citan varias 
personas concretas tras cuyos pasos se anda. 
espera de las respuestas, ambas en relación a lo que ya se considera (cel 
asunton de ln captura que el Corzsejo Ren1 mn~zdó lznzer del Diputado 
nzilitnr. El Consejo de Aragón a estas alturas contemplaba la cuestión con 
la doble perspectiva de que (<de una parte conviene que sean castigados 
algunos para escarmiento de otros y freno en lo venidero para quando se 
offrescan semejantes ocasiones, y de otra parece justo y conveniente 
condescender con 10s ruegos y suplicaciones humildes, assi de la ciudad 
de Barcelona que a la postre ha andado tan bien como se podia dessear, 
y ha sido el todo para que estos negocios que tan malos principios 
tuvieron se assentasen, como de 10s diputados que hoy gobiernan aquella 
casa que fueron la parte que se sabe para que no sucedieran 10s effectos 
que se temian,,". 
A pesar de que la actitud de la Monarquia, expresada en esta 
consulta a través del Consejo de Aragón, parecia ser favorable al arreglo 
pacifico, la situación vista desde Cataluiia era diferente. El Virrey 
informó, a vuelta de correo, que 10s de la Tercera Sala de la Audiencia 
se resistim a dar su respuesta, puesto que, si votaban sobre 10s inculpados 
y 10s hechos que se les imputaban, se debia proceder a ejecutar las 
resoluciones tomadas, y si daban su opinión, con riesgo de que no se 
guardara el secreto, corrian peligro las situaciones de <clos presentes y 
de 10s ausentes>>. Lo más que promete el Virrey, o que cree poder 
ofrecer, es (<una s~lrnnrin relnción de 10s delicros de que estn'rz i~zci~lpnclos 
y de la prlievn que cerca de cncln LLno nyw. 
El Consejo criticó duramente la falta de cumplimiento de la Audiencia, 
considerando inválidas las excusas que habia puesto e insuficiente la 
relación sumaria que habia recibido." De todos modos, analizó esa 
relación, asi como un capitulo de la carta enviada por Maqueda al Conde 
de Chinchón, crerz que el D L L ~ L L ~  dize lo que pnrece ncercn cle 10s dictos 
c~ilpaclos nssi presos como nuserztesu. Maqueda se muestra en esta carta 
partidari0 de perdonar a algunos de 10s presos por tener crpoca culpa)>, 
61. A.C.A., C.A., Icg. 265, doc. 54; consulta de 3 de junio de 1593, firmada por Frigola vicccancillcr, 
Ter$:~, Quintana, Covarrubias y Pueyo. 
62. El Consejo dc Aragón no dejaba de ser un Ógano que analizaba la situación para sugerir ~nedidas 
que podían pasar a la fase de ejecución. Pero si el lugar donde se tomaban las decisiones era el 
AlcSzar de Madrid. había que ejecutar las órdenes en Barcelona, lo que dnba lugar a situaciones muy 
embarazosas para los letrados de la Audiencia, como Csta, y a nlgunos roces entre Cstos y el Consejo 
de AragBn. 
pero el Conse-jo cree que no se deben hacer excepciones. En cuanto a 10s 
ausentes, se inclina por no perdonarles para que no se consideren 
beneficiados por la lenidad y vuelvan a las andadas, pero sin que 
lleguen a pen,sar que están fuera de la posible clemencia del rey y (<se 
acnhasen cle percler>). Considera conveniente que el Virrey conceda 
salvoconductc~ para su traslado a Barcelona con facultad para moverse 
dentro de la ciudad, estableciendo unas expresas excepciones a esta 
gracia: ((el dil~utndo rnilitnr (Joan Gmlzoliachs) lli s11 heredero Anto~zio 
Grclnollnclzs, lzi 10s fetrados, lzi 10s que Mnssnguer rzorizbrn que le 
erzviczrorl n ex,plomr 10s nliados cle fos nragoneses ni nlgilrzos otros dc 
10 nzn's culpados hastn en nlirnero entre todos de nsi cle letrtzdos cor~zo 
cle fos dernn's cle r~nu dezenax, aunque se da autorizaci6n al Virrey para 
que más adelante perdone poco a poco a algunos m6s. El estar en 
situación de guiados y no perdonados puede servir para evitar que sean 
insaculados o nombrados diputados, pues <(no convienc que sicnclo tan 
frescns las llngns se les encolniende n 10s tales el gohierrzo de nquelln 
cascl por nhorn ... y se podria tnl7zbiC1z escribir n fos cliputaclos q ~ i c  en 
rzirzg~~rzn t anc'ra de lilgarn que estos q ~ l c  est~lviere~z processnc1o.s por 
cstczs inquietrr~les corzc~~rmn ni se ahiliten para estos oficios de Diputaclos 
ni Oydores,u. 131 Consejo termina sugiriendo que se escriba a todos para 
manifestar estas posibilidades de solución y el deseo del rey de haccr 
tnerced. 
En esta consulta, que hemos seguido con cierto detalle," se dan las 
pautas para finalizar un conflicte de esta naturaleza, que ha obligado a 
algunos a huir de sus domicilios y estén buscados para su detención. Se 
busca, por una parte, el castigo ejemplar de unos pocos como líderes del 
movimiento, y ,  por otra, se pretende acoger con benignidad a quiencs 
est6n dispuestos a volver a la fidelidad al rey. Además de 10s Granollachs, 
padre e hijo, parece que los que sufrieron en sus carnes la rebelión fueron 
Sim6n Ferrer, Pedro Oliver y Jaime Massaguer, condenados, al menos 
estos tres Últirnos, a galeras. 
Todavia en agosto de 1595, Juan Sala, sindico de la ciudad dc 
Barcelona, acude a la Corte para trasladar a ella la sÚplica de la ciudad 
63. A.C.A., C A . ,  lcg. 265, doc. 54. Todo el proceso dc intcrcambio de colnunicacioncs se dcscribe cn 
cst:~ 1;1rga ccnsulta, 1.az6n por la que se ha seguido con detalle. 
y de 10s diputados, de que se les ponga en libertad. Sin llegar al perdón 
total, el regimen de <<guiatge>>"permite la vuelta a Cataluña, o a Barcelona, 
de 10s que han tenido que huir. Igual que ocurrirá 50 años después como 
epilogo a la revuelta de 1640, 10 importante era evitar que 10s inculpados 
accedieran a 10s puestos de gobierno, cosa que se consigue con 10s que se 
hallan en situación de <<guiados>>. De este modo, la Monarquia deja claro 
que domina la situación y que se puede permitir un amplio margen de 
benevolencia, si bien en realidad esla primera interesada en no provocar 
tensiones innecesarias que puedan conducir a una reproducción de 10s 
h e ~ h 0 . s . ~ ~  
5. EL DEBATE JURISDICCIONAL EN LAS CORTES DE 1599 
Las Cortes de 1599: Situación previa. 
A pesar de todo, la tensión con la Diputación no desapareció. Desde 
Cataluña se siguieron enviando embajadas a la Corte para representar allí 
10s agravios y motivos de queja, especialmente contra el virrey Maqueda, 
quien habia salido reforzado del conflicto y pretendía, sobre todo, 
asegurarse la instrumentalidad de la Audiencia, obligada muchas veces 
por aquél, según 10s diputados, a actuar en via de gobierno en lugar de por 
la via de justicia. La primera ofrecia el margen de maniobra que la 
necesidad de someterse a 10s requisitos procesales le impediria en la 
s e g ~ n d a . ~ ~  
Como muestra de 10s sentimientos y motivos de recriminación hacia 
el Virrey, D. Bernardino de Cárdenas y Portugal, duque de Maqueda, 
resulta muy expresiva una carta que la Diputación remite al Rey, fechada 
el 2 de agosto de 1594, en la que, bajo el epígrafe de <<La expedició dels 
~zegocis que trnctnn 10s enbnxndors de Cntnlrliin ... >>, recoge una relación 
de agravios que es muy numerosa y variada, y la actuación refleja la clara 
conciencia con que la Diputación percibia la actuación del Virrey. 
Sistemáticamente, la Diputación la juzgaba contraria a las constituciones 
catalanas: amenazas con pena de muertes, nombramiento interino de 
gobernador, interferenciar en la jurisdicción de determinados barones, 
64. Véase V. F E R R O :  El Dret Pdblic c c ~ t i ~ i i i  ..., p. 344 y SS. 
65. A.C.A., C.A., leg. 265, doc. 75, consulta de 10 de agosto de 1595. 
66. V&ase J. ARRIETA: El Consejo ..., pp. 430 y SS. 
manipulaciones en el procedimiento de insaculación para la D i p ~ ~ t ¿ l c i ó n . ~ ~  
Otras acusaciones de la Diputación hacia el Virrey, que hablan bien a las 
claras de la intensidad de la disensión y de 10s temas concretos en que se 
materializaba, son: tener ccntenaznclos y nr~~eelreiztczclosw a 10s jueces de la 
Audiencia, mediante el condicionamiento previo de todas las decisiones y 
evitando al rr~riximo la via de justicia si podia seguirse la de gobierno; 
atacar a determinados abogados enemigos suyos, hasta el punto de haber 
encarcelado a 10s de D. Juan de Cardona; anular las actividades de 10s 
oficiales del General, alegando que no tenian jurisdicción y Ilegaudo a 
apresar a uncls cuantos; tener alojadas tropas en la Seo de Urgel, que 
vigilaban y controlaban a la población, también en contra de 10 que 
establecen la? constituciones; impago de 10s derechos del General, 
contribuyendo asi a que sus arcas estén vacias. En esto insiste la Diputaci611, 
particularmen te respecto a las galeras que (<no clejniz L L I Z  real en Catcll~~iia 
porque se llevnn todo el dinero que quieroizu, siendo todo ello contrario 
a las constituciones y capitulos de corte. Terminan pidiendo que no se 
hagan novedades, que no se perjudique a la jurisdicción de 10s barones y 
que se dé respesta a la embajada que lleva cinco meses en la Corte. 
Estas peticiones no serán un hecho aislado sino la muestra de que, 
durante 10s años anteriores a las Cortes de 1599, desde Cataluña se habia 
adquirido una considerable experiencia en exponer al monarca 10s asuntos 
que eran motivo de preocupación, queja o abierta protesta. El problema 
63. - Huida de 1: c:~rccl de D. Garau de Cruilles con otros prisioncros. El virrey da urla crida (tlc fcclia 
22 tle rnarzo) arncnazando con la pena de rnucrte a 10s que cn 24 horas no dieran noticia cluc p~rdici.a~i 
tcner sobre los huitlos. La Diputación coasidcra que es co~i?rci cor:sti/:rcio .... i11:11osclr . s e ~ ~ ~ b ! o ~ l n  peaicis 
(1 .s011 cirl>i/j.e.. . 
- I>espachar privilegio de Cobernador en la persona de T. Argensola, cstando en Cataluiia el portant- 
veus del gobernadol: 
- D. Enric tlc Carclnnn, gobernador, partc a la corte para despacllar sus pleitos, nornbrdndosc tlurantc 
su nuscncia al baró11 tlc Erill, decisión fuera de las cornpctcncias tlel virrey. 
- Habcr riiezclado. en una crida de 12 dc niayo, ((lladres)> y pcrsonns infames con pcrsonas lionratlas 
por su condicicin, como Antoni Granollaclis, micer Lloren$ Junyent y Joan Granollachs (el estilo 
contrario nl de I: Rt:al Audiencia), con la clara ir~terición de n~enospreciar y desautorizar a la Diputación. 
- Agrnvios o la jnrir;di:ciÓn en tierras de baroncs: así, en la baronia tlc Bellpuig, con la villa de Liiiola, 
del duque tle Sessa; o al barón de Laguardia, del que se h : ~  liberado un vasallo que había nlctido cn 
prisibn, privindolc de la facultad de haccr uso de su gracia. 
- Siendo el 15 de rn:lyo la illtima insaculación para 10s lugarcs vacantes dc la Diputación, se  acusa a un 
oficial real de hab~:r repartit10 una seric dc ((billetesn a los asistcntes, en 10s que se indicaban 10s 
nombres de las pcrsonas que interesaba al rcy hesen nombrados habilitadores. 
derivado de las detenciones de diputados y del asunto Granollachs aún no 
se habia resuelto en agosto de 1595.68 
Al año siguiente, una embajada de tres personas, una de cada estamento, 
hizo una larguisima exposición de cuestiones expuestas como ngr-nvios 
necesitadas de renzeclio:" Capitulos del R e d r e ~ ; ~ '  perdón para 10s dipu- 
tados (asunto Granollachs) y olvido de la cuestión; Encomienda de S. 
Juan sobre la que había proveido el nuncio del Papa, a juicio del 
General de forma contraria a las constituciones; extradiciones decretadas 
por Maqueda con la anuencia del C o n ~ e j o ; ~ '  tormento infligido a Tomiis 
de Ager;7' exposición pública de la cabeza de Felipe de Q ~ e r a l t ; ~ '  correo 
de la madera de las Atarazanas, que no se consideraba rentable por obligal- 
a prescindir de 10s animales de tiro para las labores agrícolas; 
incompatibilidad del oficio de Tesorero con el de juez de la Audiencia, 
que el Consejo de Aragón no considera anticonstitucional, pero si 
inadecuado por la dificultad de que una misma persona atendiera bien a 
estos dos cargos; prohibición del uso de ccpedernales>>, materia 17~1y 
nntigun y frecuentemente tratada, sobre la que se sugiere una respuesta 
dilatoria; nombramiento de gobernador; agravios a H. Argensola muchos 
meses preso por la Capitania General sin ocasión de defenderse; comisiones 
en blanco, sin poner el nombre de la persona, mandadas hacer por 
68. A.C.A., C.A. Icg. 265, 75, consulta dc I0 de agosto de 1595. Juan Sala, sindico de la c i~~dad tlc
Barcelona cn nombre de 10s conselleres y Consejo de la ciudad de Barcelona, suplica, en considcración 
del <(ljerliri~e~~to y s~rl~licr~cio'rz tle 10s dil~~rtcrrlosw se restituya la libertad a 10s condenados a galcras por 
~~lr rs  cor~terl~:iorzcs prr.rorl(l.v rlc l i  Dil~~rtcrcici~ls. Simón Femel; Pedro Oliver y Jainic hfassaguer, del 
~nismo modo que se había accedido a que 10s que estaban ausentes de sus casas por 10s mis~nos 
motivos fuesen ccgoiados)) por el Duque de Nlaqueda, que informa favorablernentc a estri petieió~l. 
Pero al alio siguiente el Consejo se mostlnba partidari0 dc dar un paso niris concediendo cl pcrdón 
(A.C.A., C.A., leg. 265, 115, consulta de 26 de niayo de 1596) considerando que era el ~nornento de 
rcrrfotar y si posible,firesc obolir k1 rllerlroiirl rle estrrs cosrrs. En consulta de 15 de octubre CIC 1595 el 
Conscjo confirmaba esa tesis, aunquc el Rcy tan solo apoyaba para Granollachs la concesión tle <(gui- 
atge* (A.C.A., C.A., leg. 265, 1 15). 
69. A.C.A., C.A., Icg. 265, 1 1 5, consulta tlc 26 niayo de 1596. 
70. Se pide la suspensión de 10s cap. 7, 13 y 34, ya que la Diputación no cstaba dispuesta a operar 
metliante dieciochenas o a hacer uso de las ~lombradas. 
71. SC trataba dc la extradición de Gaspar Navarro a Valencla y de Migucl Barbcr a Aragón. El 
Conscjo dc Aragón considera la cuestión ccrrada y no ad~nite que se vuelva a tratar. 
72. Protestaba el brazo militar por ser Ager caballero. Maqueda pretendía revalidar el acto e incl~~so cl 
proccsan~iento dc 10s citados por Ager bajo tortura. En este caso el Consejo de Aragón cieclaró la 
nuliclad de todo lo actuado. 
73. El Conscjo dc Aragón sugiere tanibién proveer en favor de la petición de no seguir expuesta dicha 
cabcza por no haber sido oído, en justicia, Queralt en su dia. 
Maqueda, para nombrar después como comisarios a personas ((viles y 
fizcinerosns>), proceder que el Consejo de Aragcin considera criticable; 
envio de comisarios a investigar delitos en Lérida siti ser jueces de 
 ort te;^^ más quejas contra Maqueda por instrumentalizar a 10s jueccs, 
amara particu1armetll.e a 10s de la sala criminal, a base de memoriales de c'  
tramitados directamente a través de su secretaria, es decir, por via dc 
cárnara o de gobierno; agravios a D. Garau de Crui'lles por haber alojaelo 
soldados en su castillo, a 10 que el Consejo responde en el sentido de que 
debe ser el p~opio  Crui'lles el que recurra. 
Esta relac:ión de agravios, muchos de 10s cuales se consideran 
directamente lesivos hacia las constituciones, afectaron destacadamente a 
tres sectores institucionales: la Diputación del General, la nobleza catala- 
na y la Audit:ncia. El elemento comdn es la intromisi6n de la accilin 
gubernativa en el ámbito jurisdiccional propio de cada uno de estos 
protagonistas institucionales, a través del agente activo más implicado, es 
decir, el virrrey. En este caso, las acusaciones de utilización abusiva de la 
via de gobierno fueron muy intensas y apuntaban a la Audiencia no como 
sujeto de tal iniciativa, sino como instrumento que permite al virrey c, 
indirectamente, al rey, valerse de ella, atravesando la frontera que separa 
la actuaeión en justicia (por proceso, oyendo a las partes, admitiendo 
recursos) de l,a via gobierno o de la merarnente <<de hecho,,. El periodca 
final del virreinato de Maqueda sigui6 presidido por las quejas y agravios 
que se presentan como preludio de las Cortes, cuya convocatoria se 
plantea cada vez con mayor insistencia precisamente por el cúmulo de 
materias necesitadas de la debida orientación. 
Hemos comprobado en qué términos y qué problemas planteaba la 
Diputación, por un lado, y los estamentos por otro. En octubre de 1596, 
serri un sindico de la ciudad de Barcelona quien presente un pliego dc 
nlaterias que hacian conveniente la convocaci6n de Cortes para su 
tratamiento, algunas de ellas, como las extradiciones arriba citadas, el 
correo de madera de las Atarazanas o el perdón para 10s diputados, 
planteadss también por los brazos. Otras interesaban específicamente a la 
ciudad, preocupada por todo lo relacionado con 10s oficios del municipi0 
(insaculaciones, relevos en 10s cargos, según el privilegio de 24 de agosto 
74. Sc trataha de lnicer Jusepe Ferrer y de micer Fontanet. El Consejo de Aragón respondc que dcbc 
ser In ciudarl tle L61,ida la que reclanle. 
de 1512), con 10s privilegios de ciudadano honrado, y con la materia 
hacendistica (derecho de ((lleudaw, depósitos en la Tabla de la ciudad).'" 
Las Cortes de 1599. Desarrollo y problema de la impresión de las 
constituciones 
Como hemos visto en el punto anterior, durante 10s años anteriores a 
1599, en que se van a celebrar las últimas cortes catalanas en periodo 
austríac0 que llegaron a finalizarse, se habia acumulado el suficiente 
n ~ m e r o  de tensiones y de cuestiones necesitadas de remedio, auténticas 
contrafacciones muchas de ellas, como para prever unas largas y laboriosas 
se~iones.~%fectivamente, tras haberse desarrollado con interminables 
intercambios de propuestas de textos sin llegar a su fijación, fue necesaria 
la reunión de una comisión de representantes de 10s brazos con el 
vicecanciller Covarrubias. Éste tuvo que ceder y retirar, por el momento, 
ccccrtes coízstiti~ciorzs decretades per sa :%fagestat>> que por la ccrepi~lsiórz~~ 
que causan a la tierra, no podian ser aceptadas por 
El curso de estas cortes fue bastante accidentado, como se ha indicado, 
con una intensa actividad de 10s ministros regios y de 10s tratadores de 10s 
brazos para acordar 10s textos normativos. Aunque aparentemente se llegó 
a un final feliz, quedó pendiente el problema derivado de la forma de 
recoger el derecho aprobado, en términos más graves e intensos que en 
1 585.7"1 ejemplar original que recogia 10s textos aprobados, dispuesto 
por el protonotario, se trasladaba a la Diputación para que procediera a su 
impre~iÓn.~Vero en este caso se respondió con reticencias y se plantearon 
75. A.C.A., C.A., Leg. 265, 115, consulta de 15 de octubre de 1596. 
76. Conio sefiala Ernest BELENGUER, se trataba de hacer frente a 10s problemas derivados del reinado 
de Felipe 11, sobre todo en la Última fase del ~nismo (aEntorn de les darreres Corts catalarlcs a I'cdat 
moderna: una institució periclitada ?a, en Les Corts ei C[~tcllu~~jcl.  A tes clcl Co1lgri.7 d'HistArier irl.vti- 
t~rciorlc~!, Barcelona, 199 1, pp. 168- 172, p. 17 1) mediante la atención tan intensa que cn estas Cortcs 
se presta a la ordenación institucional, estudiada por el rnisrno aator en <<La legislació político-judicial 
de les Corts de 1599 a Catalunya)), Pedr(llbe.7. Recistci cl'histdrici r~~oderrtci, 7 (1987) p. 9-28. 
77. Al clccir del notari0 redactor del <<Procés)) del brazo eclesiitico. (A.C.A., Generalidad, 1049, fol. 
308 r.). Hc tratado con detalle las relaciones entre los ministros rcgios y los brazos en las Cortes dc 
1599, en aEl Consejo de Aragón y las Cortes catalanasn, en Les Corts n Ccital~~nja.  Actes del Co tqr6 .~  
cl'Histciric~ institi~cionnl, Barcelona, 1991, p. 245-255. Había sefialado la importancia de las quejas 
contra la justicia real en 1599 Núria SALES: Els se~1e.v cle 1 c ~  decc~d2rzcia ..., p. 175. 
78. A. ICLESIA: Ln crec~cicin clel Dereclio. Urla liistoriei del Derecho cs1~c~riol. Lecciones, 2 vols., 
Barcelona, 1989, 11, p. 61 1. 
79. CYADC, 1, 1,54,4, Cortes de 1599. 
dudas en rel~ición a varias constituciones de las que el brazo militar 
disentia. De este modo, el c<fruto>> de las Cortes, tal como lo recogia su 
notario, era vbjeto de interpretación, es decir, quedaba sometido al 
ejercicio de una de las facetas mis propias de la jurisdicción. Se reproducin 
asi la cuestiór~ ya aparecida tras las Cortes de 1585 de a quiCn competia 
dicha interprelación, sobre lo que al Consejo de Aragón no se lc planteaba 
ninguna duda: el texto recogido por el protonotario, como escribano de la 
Corte, era el oficial; los diputados no son parte legitima para nfiadir, 
quitar o reformar constituciones, capitulos y actos de corte. 
A partir de ese momento se desat6 una intensa polélnica sobre la 
ccinzpresio'n cle las constit~rciones>>. En 1601, el debate estaba en pleno 
apogeo. La Diputación consideraba que era una competencia propia y quc 
la debia ejercer sin que se inmiscuyera ninguna otra instancia. Pero la 
postura de la Diputacicin tampoco era uninime, pues 10s diputados se 
hallaban divididos, al igual que los brazos, por lo que el virrey -el Duquc 
de Feria- intent6 valerse de esta división, sobre todo a travks del bram 
militar, al que pretendia utilizar para presisnar a los diputados. 
El 11  de julio de 1601 se junt6 al bram tnilitar con vistas a que SC 
dirigiera en embajada a los diputados para que procedieran a imprimir las 
constituciones. El vizconde de Foc, Galcerán de Cardona y otros apoyaban 
este parecer pero la mayoria, cccon ~r-nncle excesso), no estaba de acuerdo. 
Este sector mayoritario estaba encabezado por D. Onofre de Alentorn, 
sefior de Seró, partidari0 de que no se hiciese embajada ccsino qric .(.e 
dqjase~z I7nzer n 10s diputados n quiell tocnbn libwnzerzte lo que Ics 
pareciescu. Parece que el Virrey tuvo que avenirse, pero orden6 a 10s 
diputados que en tres dias dispusieran las constituciones para su imprcsiciri. 
Los dip~itados se reunieron, con D. Juan de Vilanova a la cabeza, y 
celebraron una ccjur~tn de letmdosu, es decir, recabaron el asesoramiento 
de los abogades de la Diputación, para ver si el escrito por el que ~c 
transmitia la orden de imprimir las constituciones contenia alglin tipo dc 
contrafaeción (aagmvio.s corztr-n co~zstitucio~ze~s~~). 
Una embajada se dirigió al Virrey con dos escritos. Uno, del oidor real 
y del eclesiistico, abogaba por la impresión de las constituciones ccconzo 
otras veces)). Pers el otro escrito aparecia lleno de ccclisparcrtes y 
inohedicncinsw, por lo que el Virrey decidió, a continuación, juntar las 
tres salas, parE. que dictaminaran sobre el caricter del asunto y la via a 
seguir. Hubo ü~cuerdo general en que procedia aplicar el procedimiento 
propio de la via penal. Tratada la cuestión i7zn's estrechanzente, se resolvia 
c ( q ~ ~ e  se hnbín de hncer L L ~ Z  proceso de regalin f~~izdndo ei1 la iitobedie~tcia 
y clesncnto cle 10s nznncln~~zieiztos reales, el cunl de su izntumlezn trne 
captura cle persoizas y exec~~c ió~t  de pelzas corporales y pecuninrins>>, 
para 10 cual quedaba todo dispuesto. Se apuntaba la conveniencia de 
ccproceder cri11ziiznl17ze1zte contra doit Onofre cle Ale~ztor~t de Seró que es 
la cnbezn destns cosns 11 colttrn otros que teizieitdo i?zercecles de Vrlestm 
Mqjestnd conzo el tninbii~l le sig~ieiz n 17zns cle quitnrle ln re~ztn que 
tienenu, mientras que convenia <<hacer nzercecl al dipr~tnclo y oiclor 
eclesin'sticos por lo bieiz~z que sirve~z n V~lestm Mnjestaclu. 
Recibida esta opinión de la Lugartenencia catalana, el Consejo de 
Aragón se preguntaba hasta qué punto habian sido previstos por el Virrey 
y la Audiencia todos 10s incidentes que se podian producir en el desarrollo 
de un proceso de regalia. El Consejo de Aragón era consciente de que tres 
miembros de la Diputación (el diputado y el oidor militares y el diputado 
real) mantenim la postura, de suspender la impresión, mientsas que 10s 
otros tres (el diputado y el oidor eclesiásticos y el oidor real) estaban en  
la posición contraria. El Consejo de Aragón consideraba que seria muy 
inconveniente que (cel Ge~zernl de Cntnluiin)> no pudiera actuar por tener 
menos de la mitad de sus miembros, 10 que ocurriria si se procediera a la 
detención de tres de ellos. Los antecedentes de detenciones y conflictes 
que hemos visto en 10s puntos anteriores tampoc0 se consideraban como 
ejemplos a seguir. Por todo ello, el Consejo de Aragón se inclinaba por 
la posibilidad de que el Rey se adhiriera a una parte de la Diputación y 
les mandara imprimir las constituciones c(dec1nrnnclo ser clevol~ltn n 
Vrrestra Mqjestncl ln j~rrisclictioiz y cleclnrncioit clesto por ln irresollrció~z 
y r-etnlzlncion del consistorio de 10s dip~ltnclos porque izo paresce jrlsto ni 
tolerable que pndezcn la proviizcin y cnrez.cn del fruto cle las coizstit~~ciorte.s 
por no co~tcorclnrse de seys q ~ ~ n t r o  en 1112 parescer)). Dicho esto, el 
Consejo de Aragón sugería que se escribiera de nuevo al Virrey para que 
se reuniera una vez mis  con las tres salas y volvieran a estudiar el asunto. 
El Consejo de Aragón estaba convencido de que si el brazo militar 
c<lziciese enzbnxncln)> a 10s diputados, se hubieran impreso las constituciones. 
Por 10 tanto, instaba a que se hiciera un nuevo esfuerzo, con el peso que 
en ese brazo tenian el duque de Cardona y otros nobles que hasta ese 
momento no habian querido enfrentarse con el presidente del brazo, el 
Conde de Savallá. Asi, sugiere su cese y el cambio por el Duque de 
Cardona. Además, escribe a Alentorn y a (cotros que tieizen ~nercedes cle 
Vuestra Majestad pam que acildarz corno !ieizen ob l igac io '~~~~ ,  A la linea 
dura del Duque de Feria se oponia, como hemos visto, la opción del 
Consejo de Aragón, que optaba por 10s medios ccsuavesu huyendo de la 
justicia y el rigor.s-' 
Segiin el 'Virrey, habia razones mis  que suficientes para proceder a 
la impresión, entre las que destacaba ser la opción más deseada por el 
conjunto politico-social. La mitad de 10s diputados, el brazo eclesilistico 
e incluse parte del militar y la ciudad deseaban que se imprimieran las 
constituciones; para gozar del friito dellas. De ahi que en ese momcnto, 
se haga una clara valoración de 10s authticos fines perseguidos los 
diputadss ccrenitentesw y 10s que los siguen: ccsolo tie~ze~z por blrzrzco 
postrar fa auctorirZc¿d de la justicia, para qlre no la hayn en lo civil y 
criirzinal>>. Desde la Lugartenencia se constataba que la desobediencia 
era notoria y que habia aumentado cuando 10s diputados cciizoberlieiztesu 
declaron que aceptaban la impresión, a excepción de cccinco que 
repr~iebaiz)>."sta postura se juzgaba f i rn~e y se consideraba el reflejo 
de una disposición definida a ccus~~rpar !a i?ln's suprema regalia que 
V~lestr-n Majestad tiene y hazerse superior~s a la Corte),. En opini611 del 
Consejo procedia una respuesta contundente, para lo que la coyuntura 
era favorable: <<de i~~iichs.s a6os a esta parre ~zinguna ocasid~z ha habido 
nzejjor ni ind;s justificada para castigar y reformar seilzejallte.~ 
pmcedinlientos especialmente estavzclo tantas cosns en favor de Mlestra 
i2._lclrjestacE>>. Incluso se apuntaba la conveniencia de detener a dos 
diputados pani que sirviera de ejemplo a 10s otros y ~fi~znliizerzte toclos 
se allaiz~~rauz~~ ,x2 
Las vias conciliadoras se consideraban agotadas, por 10 que se 
afianzarsn las figuras de unos adip~itados renitentes euz la impresidiz rle 
las con.stituciones~~ (el diputado y el oidor militares y el diputado real), 
80. A.C.A., C.A., Icg. 267, doc. 4 ter, larga consulta de fines de julio de 1601 en quc se hacía u n  
amplio repaso de toda la cuestión. 
8 1. A.C.A., C.A., Icg. 267, doc. 4 bis, consulta de 13 de octubrc de 1601. Eran las siguicntcs: 50 
( d l s   nil li tars sien gluardats sos privilegis y que nols sieo llevades les arnles honestes deffcnsivcsx): 
77 (<<de la contributio dels militars en les imposicionsn); 78 (adel port dels pedrenyals per persones 
rliilitars),); 89 (<(que lo Canceller y Regent tingan lo mateix salari que tcnen los altres Doctors tlc la 
Real Audientin) y 90 (<<que 10s iutges de cort sien igualats a3 salari y guanyables ab 10s demes I>oc- 
tors tlc la Ilcal Audientian). 
52. Ibírl. 
sobre quienes 10s ((medios blanclos)> no habian aprovechado. Asi pues, 
terminó de definirse la orientación más estricta, ya con la anuencia del 
Consejo de Aragón, que había cambiado totaln~ente su visi6n a 10 largo 
de la segunda mitad de 1601 acomodándola a la del Virrey. De este 
modo, se abria paso la opción de proceder ((por regalin o como mejor 
pnreciessew, contra 10s tres diputados inobedientes. Había sido sugerido 
que se prendiese s610 a dos diputados para que el resto pudiese actuar 
como consistorio, con un minimo de cuatro m i e m b r o ~ . ~ ~  
Este asunto venia a coincidir con la petición de un servicio gracioso 
o emprkstito a 10s perlados, cavildos, abndes, ~,íaiversiclndes, villns renles 
y t i t~~lados.  A pesar de que el asunto del servicio estaba pendiente no se 
olvidaba que el otro- el de la impresión de las constituciones- mostraba 
la persistencia de un gran problema de inobediencin, notorin y porfiadcz 
que no pilecle quedar si13 castigo y con el10 mn's orgilllosos y nlziinndos 
pclm desobedecer euz otrns ocasiones. Fue entonces cuando se resolvió 
prender a 10s dos diputados que estaban en Barcelona y enviar por el 
otro que estaba en Perpiñán. Se detuvo a esos tres sin que el10 provocara, 
de momento, ninguna alteración, si bien 10s tres diputados obedientes y 
la ciudad pidieron que se les liberara. El Consejo de Aragón habia 
sugerido que el conseller segundo, Bellafila, fuera reclamado a la Corte 
donde el Rey le oyera con breves y secns pnlabras y le remitiera al 
Vicecanciller y C o n ~ e j o . ~ ~  Al Arzobispo se le consideraba todavia poc0 
dueño de las cuestiones discutidas, dada su reciente incorporación al 
cargo, por 10 que se le encomiendan con detalle las acciones a llevar a 
cabo. 
Las posiciones estrictas y expeditius, llenas de duras reconvenciones 
y calificaciones de las conductas de la Diputación en el tipo delictivo de 
la inobediencia notoria, darian paso, sin embargo, a considerar posici- 
ones más suaves y prácticas, como la de imprimir todas las constituciones 
menos las cinco sometidas a discusión, dejando éstas en suspens0 hasta 
la celebración de las siguientes cortes. Ésta fue la linea que empezó a 
83. A.C.A., C.A., leg. 267, doc. 109. consulta de 18 de marzo de 1602. 
84. /Dit/. El Consejo de Aragón se muestra de acuerdo con lo actuado y parece quc no se debc tenler 
((pcrturbaci6n~ ya que el negocio parece bien entablado para sillir tlel con I I I L ~ C / M L  r e ] ~ l t ~ l c i d ~ l  y coli 
cperlar lrrz exe t~q~ lnr  ~z lry  ( I  ~)rol~(j.rito 11ar~1 terzerlos refret~crclos y etzserlacl(~s i1 obedecer. Por todo ello, 
sugiere que se inste a Bellafila a actuar con rapidez para reconducir la cuestión. 
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vislumbrarse en el virreinato del arzobispo de Tarragona, D. Joan Ter& 
(desde marzo de 1602 a mayo de 1603). aunque durante 10s primeros 
rneses el Corisejo de Aragón, como hemos visto, no permitia al Virrcy 
ninguna iniciativa propia. Habia sido el Consejo de Ciento el que habia 
aconsejado la via intermedia. El Consejo de Aragón se mantenia en la 
linea de la n~áxima ortodoxia jurisdiccional y regálica, según la cua1 
seguia insistiendo en que, por ejemplo, admitir la via propuesta ccserícl 
perjudicar rn~lcho n la justicin cle V~iestm iklnjestncl y n su real juri.sclictiorz 
y nuctoridad,~, pues ((declarar 10s dubios que se puetlnn o f i c e r  en lcl 
impresio'n de las constitucioncs pertenece n la jurisdiction, rcgnlíll y 
preherninencin real, pronunciarniento que se tzn de hnccr por rnedio elel 
Protonotario lo que se ha usnllo y platicado sieiizpre)>. 
Su propuesta consistia en que se innprimieran las constitucioncs, 
incluidas las (cinc0 discutidas, si bien no he pondrian en ejecución, bajo 
promesa de pillabra del Virrey, hasta que cl Rey ccdeclnrc si q~leck~rz o no 
en pie fos c-lissentimiento.~ que ellos pretenden)), con todo 10 cua1 se 
conseguiria c(lu obettiencin y queclnría V~lestr-n Me~jestnd colno jue7 rlel 
negocio>> 
La propu~:sta del Consejo de Aragón, que el Virrey se limit6 a 
trasladar a su!j destinatarios, recibió la también concluyente respuesta dc 
los diputados de que: ccnquello no se podia ndnzitir; porque Vi~estrn 
Majestacl .so10 no podin ser juez cle nquello sino j~~rzctnmerzte con la 
Corte)). Proponian que la decisión no quedara en manos del Rey y que 
la suspensión de la ejecución fuera indefinida, hasta que fuese declarada 
por la oportur~a resolución. Añadian que el propio Arzobispo y la maqor 
parte del consistorio de Cataluña estaba de acuerdo con ello. 
El Consejo de Aragón seguia mostrándose más estricto y consideraha 
que no se debia admitir la respuesta de la I>iputación (<por el grnnclísirno 
prejuicio que se hnrin n La jurisdiction y preheminencin real)). Xuevamente 
se estimaba que la Diputación invadia un ámbito jurisdiccional que no Ic 
correspondia, por 10 que convenia una vez más, a juicio del Consejo, 
85.  A.C.A., C.A., le:g. 267, doc. 6, consulta de I2 de junio ale 1602: (e ... 4. (lire y:rcit:eko ,!o vetr,ya!r or 
cstc tncdio pclsse trt/e!ritite et1 riec!anir ei ¿tll/)io ]>ro/~il"'e.sto por e /  Doctm Borict y pt'o.ssigci ci r:e~oc.io 
por t c r ~ i i t i o ~  de j~lsticici por Li o r ~ l e ~  yue Ic eski tlcidc~, pllc2s llcvcintlosc. por este ccil~iitio tro potlril,: 
cot: nizo'l: cigreaciorse 4. qi!nlyi¿ier evet:t:l (sicj que tetlgr: serci jilstificado pcirci todos 4. si,: qi:e sc 
t~:olosctrDe In j~lrisilictior: rec11 que 1 0  qire c o ~ : ~ , i e ~ : e  cot~.~erveir coli qrliet: tcrt~to caycktdo po~:e  or 
nletiosccibcirici, 4. tzo ciar lugcir el y~re  t~cldie la ~r.sLrrl>es. 
hacer ccnlgiirzn demostmciónu, para 10 que se envió una carta al Arzobispo. 
Pero no se pas6 a mayores; simplemente, la impresión se dejó para 
ccrnejor ocnsiónw, esperando que cuando se nombrara al nuevo equipo de 
diputados 10 fuerxx6 
Asi pues, también el Consejo de Aragón terminó optando por la 
tactica dilatoria, con la esperanza de poder contar con un consistorio más 
favorable a partir de la nueva composición resultante de la insaculación 
y renovación, ya cercanas. La medida iba acompañada de la liberación de 
10s diputados apresados y resultaba conveniente en un momento como 
aquél, en que se estaban debatiendo 10s impuestos gestionados por la 
Diputación. Pero el Consejo de Aragón no abandonaba la linea dura, ya 
que queria volver a apresar a 10s diputados liberados cuando hubieran 
dejado de tener condición de tales,x7 como se habia hecho anteriormente, 
en 1569. 
Si bien el virrey Terés inició su mandato, en marzo de 1602, casi 
como un mero espectador, 10 cierto es que 10s pasos decisivos para la 
resolución del conflicte se dieron al poco tiempo. El 4 de julio de 1602 
recibia a una representación del Consell de Cent para fijar las bases de 
86. A.C.A., C.A., leg. 267, doc. 4, consulta de l l de julio de 1602: aya se he[ d(iclo scilida e1 la prisib~i 
(life el Drlrlrle c/c Ferin hizo de 10s Dil~rrtcrdos y corl ello cesclron los i~~co~:r .enientes  (/:re se to:ícl~:, 
fietre el Colls. por rrlejor yile se sus~~ericlci la l~laticci cle lo iny~ressiorl ( /e  Lis Co~lstit i lcio~les Iicrstci 
tiiejor occisior1 qrle se l~odrt i  (!ficcer con ln nnevci extrciction rle Dil~utcltlos qile n o  1~ttzer:vc erz la ,Jbrt~lcr 
qtrc ~~rc t enc le t~s .  
La respuesta regia fue en las siguientes términos: Cor: rcizdtz ha perreeido (i! Co~ l s .  que r ~ o  rlebíci 
trcefcirse / o  (life /ei ciircklti tie Barzelor~ci ~ ~ r o l ~ ~ r s o  ulti~na~rietite. Pero piridese escr i l~ir  al Arzobis l~o 
(lire si vitliererf el: q1re él les forezcci yile rfo se irscrrti cle crc/iiellos c i ~ i c o  capitillos Ircistt~ ellre /,or rrlí 
se h(iy(1 cleclerrcrclo corlfortrze ei1 estilo y costlrnibm e11 sernejnnre c~ l s so  se silele t e~ :ec  10 trcepre y cor1 
esso ciccibe este ~ ~ e g o c i o  y las cc~rtcrs ellre bilelberl sit: firrtiar se han rle bolber licicer cor~forrilc (i !o 
yire tligo (iqirí, )I se ~rloderetl e11 e l l m  cilgi~nos pcileibms, ~ ~ i r ~ w m i é n d o l o s  de  fi'r171cir yo sclbeis cuci~; 
justo e s  (lire toclos secin conlo si las clijesse (i bocti y lo trlisrrio se hagci en  10s cigrcicIcciriiio~to,v. 
87. A.C.A., C.A., leg. 267, junio de 1602. cLa estrclcriot: de  /os  tulevos Dillritcrdos xeric1 rrlily 
co~lrvniente  (1 la riuctoridcid y servicio de V. Magd. ylre en  este caso se sig:riesse el ereny~lcir yile e11 
seniej(irlte occision se hizo en  tienzpo del Rey niiestro Seiior qite ayci glorici el eifio 69 estcint10 ~rresos  
los clil~utoclos, ylic civiendose de  hnzer extraction de  o t m s  t~irevos se tllanclb sacnr cle ln ccirccl (i /os  
r/i]~iltcdos ]~re.c?sos y nrre.vtcrr/es por / o  cirrdad de  Barcelonei coi1 s t t c m ~ ~ i e r ~ t o s  y Iiortfencije ( i  11e1:ci tle 
niil li1)m.v por cciclcl irno, y rehusnndo de  sellir en  estel fortricl consiclercrnclo la oc.clssio~l tcrrl pmciscl 
de  /ei e.xtrcrction, se n:cintlh que con nlgilccziles filesserl exl~e1irio.v y sciccidos de  la ctrrcel, Ircrsto tci~lto 
(lite otrci COSSLL  filesse proveyda y (issi los sc~cnr-ot~ y se hizo la extmction cle 1111evos dil~iltodos y el 
scgirnclo dic! de Agosto que ya n o  ercitc dipirfados 10s bolvierotc a prendec y en  estci forrtla r.c1 heclio 
el tlesl~crcho, pcim qlre cil7mvan(/o/o Mag(/. / o  ]Ji/ed(i fimitir y etrrbinr/e de  ciili, y con e i  otro 
elespacho ellre ciniba se dize, y la brevedad desro irriporfcc, / o  que V. Mogd. puede corisidernr y licirci 
1 0  (111e I I I ~ I S  ~ e r e l  ~erv idow.  
un acuerdo, ratificado por el consistorio de diputados el 9 de agosto del 
mismo año." El acuerdo se plasmó en un acta que quedaria impresa y 
aiiadida al vcllumen de las constituciones, tras ser leida ante el Virreq y 
10s diputados en solemne acto celebrado el 18 de marzo de 1603. Se 
consagraba en ella que <(se imprkmiescan las Corzstit~ítioizs ab los dits 
cirzch Capitois, cu es numero L. L X X V I I .  I ,XXVIII.  L X X X V I I I .  L X X X X .  Y 
que los dits sinch Capitols nos posaran e11 exec~itio fins ez que sie 
cleclnrat sobra 10s debats que acerca de aquells se tenen, y que corn n 
Loctirzent cle sa Magestat ans que dites Constitutiuizs se estarizperz 
donarel paml,rla Real, que dits sitzch Capitols rzos posaran eiz executio, 
corn ya est& {dit, y consentim que de dita pcimula y corzsentime~zt Real 
sen lleve Acre, y q~íenq~íell se Estarnpe, y pose en lo volurn cle les 
Con,stitutions~~. Significa el10 que se asentaba la via de solucibn orien- 
tada durante el virreinato de Terés a las cinco normas discutidas."" 
Durante este proceso la corte residió en Valladolid y funcionó plenamente 
la conexión entre el duque de Lerma y el vicecanciller del Consejo de 
Aragbn, el valenciano Diego de Covarrubias, sin olvidar la influencia de 
Pedrs de Franquesa. La posición de progresiva acomodacibn a la 
solución del -:<concert>> obligó al Consejo de Aragón a una actitud mris 
moderada, dentro de una visión general de 10s asuntos de gobierno sobre 
88. Cabe pensar que se trntaba del nuevo consistorio designado tan solo urlas días antes: Il. t3ernardo 
dc Cardonn, Hugo Tclmarit y Joaquín Setantí, diputados eclesidstieo, militar y real, respcztivarnente; 
Paulo Pla, Rafael Ilubí i Coll y Honorato Martí, oidorcrs de cucntas eclesi:istico, lililitar y rcal. 
rcspcctivanlente. (CYADC, I, I, til. 20, ACTE DE CONCERT ..., p. 64). 
89. V. WRRO: Ei I )re! P:ihlic Ctifol fi..., p. 254, nota 33. Se recogen en la tcrcera recopil:~zido tic 
uConstitucions i altres drets de  Catalunya,, (CYADC, vol. I )  como capítulos de cortc: el 89 en 
4,7,9; el 90 en 4,7,10. La igualacicin salarial que pretendí::n el Canciller, cl Regent la Ca~~cillcría y 
los jucccs de cort¡: irnplicaba aumentar el que estos tenian, inferior a los de los doctores de la 
Audicncia. Los otros tres ccipitols cle cort ocupan tres de las cuatro constitueiones del titulo XX dcl 
libro I", Ibels l~r iv i legis  conseciifs cils n i i l i t c : ~ ~  e de 1l:ir.v cot~gtzgcicions. Todos ellos llcvan 12 signa- 
tura del vicecanciller Covarrubias y la anotacicin: ~cSusp2s per lo Acte de Consert en la pdg. 64m. El 
ccil1. tle cort 50 (C'YADC, I, 1,20,1) fue objeto de resisteni:ia por el bram niilitar porque establecia 
urla cxcepción al porte de armas defensivas en los siguientcs tdrminos: a,.. e.xcel,to tic/iielles (/ric ,vel. 
l a  1"rsent o ti1trec.s corfs son o semli genercllnlent l~roliibirlc~s o re1)ro~~cirlesn. El 77 (CYADC, 1,20,2) 
<<110 es po? coticedir et; !I; fbmlo yile.7 dertlnnci, aftes ( / ~ I c  11e11j(i lite l obre ditel ~ ~ r e ! ~ t i ~ i o r ,  rnicntras 
que el 73 (CYADCI, 1, 1,20,3) tampoco se aprueba, pues c{no cot:ve coticetlir 10 qi1e.s silp!icci err io 
,firn!lci (lires tletizclt~trs. A continuación, se rccoge el ACTE DE COKCERT FET EKTRE L 0  
EXCEI.I,ENTISSIM LOCTINENT GENERAL Y LOS IIEPUTATS DEL GENEIIAI, DE 
CATIIALUKYA, C:EIlCA DE LA IMPRESSIO [>ELS SINCH CAPITOLS DE CORT, (:O I?S L. 
LXXVII. LXXVIII. LXXXVIII. LXXXX. 
10s que el vicecanciller Covarrubias emitia su opinión en la citada 
linea.") 
De este modo, una recapitulación de 10s hechos indica que la mayor 
resistencia provenia del brazo militar, reacio a las constituciones que se 
oponian a sus privilegios (de las cinco objeto de resistencia tres se 
referian directamente a ellos); toda la carga del asunto Granollachs 
afectaba a un diputado militar, al igual que unos años antes en el caso 
de Joan de Queralt. Por otro lado, en el periodo 1591-1596, una gran 
parte de las cuestiones sometidas a debate afectaban al ámbito jurisdic- 
cional nobiliario. La ccresistencia>> del brazo militar y su falta de 
colaboración fueron agriamente denunciadas por el Consejo de Aragón, 
mientras el brazo eclesiástico, parte del militar y la ciudad de Barcelona 
habian sido más condescendientes. Finalmente, el 21 de junio de 1603 
finalizaba la irnpresión de las constituciones, hecha por orden de 10s 
diputados, ccco11z a Protectors que son de Las leys cle la terra y segons que 
altres vegades ,fer es acost~irnat)>.~' 
6. LA SUBIDA DEFINITIVA DE LA TENSION JURISDICCIOKAL 
El siguiente momento en el que se identifican claramente varios 
hechos que trajeron consigo el aumento de lla tensión y el disenso se 
puede situar con claridad en 10s años 1621-1625. En esos años, se 
concentra la tensión por la aparición y el desarrollo de, al menos, tres 
cuestiones que dan lugar al debate politico-juridico: el juramento del 
nuevo virrey Joan Sentis; el que llamar6 ccpleito del presidente extranjero,, 
y la Unión de Armas. El elemento común a 10s conflictos estudiados en 
10s puntos anteriores de este trabajo sigue ocupando el mismo lugar en 
estos tres y se formula de la misma manera. 
Ahora bien, eso no significa que 10s años intermedios entre 10s dos 
periodos (1585-1603; 1621-1640) marcados fueran una balsa de aceite. 
90. A.C.A., C.A., Icg. 266, doc. 86, Valladolid, 8 de diciembre de 1602. Covarrubias respondc al 
duque de Lernla para trasladarle su opinión sobre cuatro materias que resurnen el contenido de cinco 
consultas que había recibido: irnpresión de las constituciones; restauracibn de la villa de Pcrpiiirin; 
suspensidn de mercedes; prohibición del uso de upedernales)). 
9 1 . Cor~.stirittion.s,fete.~ per In SCR Magestcit del Rey Doti Phelip sego!l, Rsy  clc Ctrstella, de Artigo' ... 
Eti la prit~ierct Cort celebrci als Ctztktiltitis, et¡ Itr c.iirtcit de B I ~ ~ : & / O N ~ I  en 10 t?:oncrsrir tle S. Frti~zcesclr 
en 10 ciny 1599. Any 1603, Estampat en Barcelona en casa de Gabriel Grael y Giraldo Dotil. Ibl. 67 v. 
(Fondo de Reserva de la fac. de Derecho de la Univ. de Barcelona, aig. XVII:2/118). 
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Los datos aportados por un autor al que recurrirk en el apartado siguiente 
de este mismo trabajo pueden dar una pauta de la línea de continuidad de 
la situaeión de crisis. Este autor, Silverio Bcrnat, tendrli un papel destacsdo 
en la defensa de las regalias en Cataluña, en 10s años 1624-1626. Pero su 
intervención estuvo basada directamente en la experiencia que hsbh 
acumulado por su presencia en el Principado, presidida por una visión 
muy critica hncia la Diputación y una clara conciencia de que 10s recursos 
potenciales de Cataluña que podrían repercutir en beneficio de la Monarq~~í'a 
eran muy superiores a 10s que en realidad se obtenian. Bernat habia 
participado en las Cortes catalanas de 1599 y en las valencianas de 1604. 
Pero su conocimiento de la realidad catalana lo obtuvo sobre todo por 
haber intervenido, como adjunto del visitador Josk Pkrez de Bafiatos,"%en 
el proceso de xvisitn), que se hizo a 10s 6rg:mos regios en1 6 1 1 - 16 12. Con 
anterioridad, C'lavero habia girado otra ccvisitdtw de inspeccidn a la Audicncia 
en 1606," y posteriormente se prod~ijo otra en 161 9.94 
El juramento del virrey Sentis. 
No voy a extenderme respecto a la cuestión del nombramiento y 
juramento del virrey Joan Sentis. Bastar6 reseñar cu61 fue el curso de 10s 
acontecimientas." El 9 abril 1621, la Diputación recibia una carra dc 
Felipe IV en la que se le comunicaba la muerte de su padre y e1 
nombrarniento del Duque de Alcal6 corno virrey, para un segundo 
trienio. Se reunieron 10s brazos y el Consell de Cent y se esgrimieron 
argumentos sobre la necesidad del juramento, por el nuevo monarca, de 
las constituciclnes catalanas, en un discurso elaborado por un grups de 
abogados entre los que se hallaban Tristany, Cinter y Juan Magarola. 
La presión ejercida por el Arzobispo de Tarragorla hizo que se llegara 
a aceptar el nombramiento. Pero, en el mes de diciembre, se formul6 una 
larga q u e ~ a  cor una amplia relaci6n de agravios contra el duque de Alcalá, 
con temas corno el uso de 10s arcabuces corlocidos como ccpederrznle.s>) y 
92. Ilesignodo en junio de 161 I (A.C.A., C.A., leg. 269, doc. 29, consulta de X de junio). 811  esta 
visita se protiujo un I'uerte enfrentamiento entre Bafiatos y el comendador Xammar (A.C.A., C.A., Icg. 
269, cloc. 28. consulta de 24 de julio de 1612) y se imputaron casgos a los doctores dc la Audicncia 
Rubí y Coll, Callego y Ferrer (A.C.A, C.A., leg. 269, doc. 25. consulta de 15 de junia de 1619). 
93. A.C.A., CA.,  Icg. 268, doc. 137, consulta de I6 de octubre de 1606. 
9.1. A.C.A., C.A., Icg. 269, doc. 138, consulta de 19 de abril de 1619. 
95. J. LALIXDE: I,tr i r~st i f i lc ib~~ ..., p. 164 y SS. 
la exigencia del ccq~lintu o quinta parte de las imposiciones que recaudaban 
algunas ciudades y particularmente la de Barcelona." Una embajada se 
trasladó a Madrid para plantear directamente la cuestión. 
El 6 de agosto 1622 se nombraba como virrey a Sentís, a petición del 
propio Alcalá y con el parecer favorable del Consejo de Aragón. Fue 
aceptado por la Diputación para un tiempo breve, pero se opuso resistencia 
por parte de la ciudad. Finalmente, fue asumida como solución intermedia 
la designación de este virrey, eclesiástico y natural de la tierra. 
La ausencia de virrey daba lugar a la gobernación vicerregia, es 
decir, al ejercicio de las funciones de aquél por el Portant Veus del 
Gobernador, a quien frecuentemente se denomina gobernador a secas; 
dicha ausencia era considerada por el Consejo de Aragón como fuente 
de debilidad para la jurisdicción real, por lo que trataba siempre de 
evitarla. En el caso de Sentis, se produjo una laguna por un perioda 
bastante largo, pues el juramento como virrey no tuvo lugar hasta el 3 
de abril de 1 623 .'7 
El nuevo virrey iba a disfrutar de un más amplio espectro de 
competencias, pero el Consejo de Aragón informó negativamente de dos: 
batir moneda y concesión de gracias perpetuas, lo que basaba en que 
<<...es tan comprehensiva la fac~lltad que pideiz y podrim esterzderla tanto 
que no pnrece al Consejo mliclar 10 que cerca desto estn' acordado, que 
es de que ac~iclnn a V~iestra Majestad y al Consejo 10s que piclieren cossns 
desta calidadu ."" 
- - 
96. Eva Serra ha sefialado la relación entre este problema y el de los quints, en ((1640: una revolució 
política. La implicació de les institucionsn, en Lo rccolilcid ccitclferricl de 1640, Eva Serra et c:lii. 
Barcelona, 1991, pp. 3-65, p. 15. 
97. Precisamente a inicios del reinado de Felipe IV, el Consejo cle Aragón tuvo que intervenir en una 
cuestión política importante: nombrar al nuevo virrey de Cataluña, o sea al sucesor del duque tle 
Alcalri. Su opini6n fue decisiva para el nombramiento del obispo de Barcelona, D. Juan Sentís. El 
Consejo se oponía a las pretensiones de los catalanes de la gobernación ((vicerregian, es decir, la 
ejercida por el Portant Veus del gobernador hasta el juramento por el Rey de las constituciones catalanas. 
La 1)iputaciÓn era tambiCn en aquel mornento opositora. PALOS PEQARROYA, Joan-Lluís, IIA- 
CUBS I VALLES, Ramón: <(Les instituciones catalanes a I'kpoca moderna i I'ascens dels juristesn, cn 
Pcelrvi[be.s. Ravistci cl'llistcirin nlodertlci, 13-1, 1993, p. 53-66. Los Asesores de la Diputación serían los 
impulsores de la resistencia contra el jurarnento de Sentís. 
98. J .  LALINDE: Ln institucidn ..., p. 17 1 ;  se cxtiende sobre la polkrnica doctrinal que acompañ6 al 
caso en la p. 173 y sucesivas. Los catalanes partían dcl privilegio dc Jaime 111. en Cortes de 1299, 
entendido como contrato de vendición, de modo que el rey habría heredado ser conde con pactos y 




El apleits del presidente extranjero>>. 
El conflicto del juramento del obispo Sentís compartió una parte de su 
desarrollo cos? otro que se va a prolongar varios años más. Se trataba dc 
la pretensión de poner al frente del Consejo de Aragón un presidente no 
natural de la Corona de Aragón. La denominacidn que utilizo para el caso 
se basa en la mis conocida del ccvirrey extranjero>>. Si, en el siglo XVI, 
en el reino de Aragón el nombramiento cle un virrey no aragonCs trajo 
consigo una intensa polémica, no le quedó a la zaga la ocasionada por la 
supresi6n del cargo de vicecanciller del Consejo de Aragón, para poner en 
su lugar a un noble o prelado castellano que figuraria como presidente dc 
aqu6l. Ilado que he dedicado especifica atención al tema," me limitard 
aquí a destacar 10s aspectos más sobresalientes y 10s que guardan mayor 
relación con el conflicto jurisdiccional, sobre todo por la forma e intensidad 
especial con que fue visto desde Cataluña. 
En este ca.so, nos hallamos con toda claridad ante una pretensibn dcl 
Conde Duque de Olivares, adoptada tras un minucioso anilisis de la 
situación de cliversos Consejos de la Monarquia. El de AragAn es el que 
mayor atención recibe y es el que aparece como uno de 10s mds 
necesitados de medidas reorganizadoras. La conclusión de Olivares era 
muy clara: halbia que reconvertir el Consejo de Arag6n para dotarlc de 
la misma estructura que el de Italia, de msdo que tuviera un presidentc? 
al frente y fueran naturales de la Corona de Aragón s610 la mitad de sus 
miembros. 
Podemos preguntarnos sobre el grado de incidencia de una modificaci6n 
orgrinico-instiiucional como ésta y sobre la forma en que se percibia tanto 
desde el punto de vista material como desde el punto de vista subjetivs. 
Desde el primero implicaba rectificar una linea mantenida desde la 
fundación del Consejo en 1494 y respondia claramente a 10s proyectos 
olivaristas. En cuanto a cómo era sentida desde la Consejo de Aragón 
nada mejor que acudir a la opini6n del cuñado y asesor de Olivares, el 
conde de Monterrey, partidari0 de tomar todo tipo de precauciones, por 
temor a que la introducción en el Consejo de Aragón de un presidentc 
99.  En el trabajo tit~rlado Regcllisnco erc la Comtia de AnlgBsl del sigla XVII:  ( 1  ~ ~ r o l ~ d s i t o  rlc 1111 dicro- 
rnerz de  Silverio Bernict rle 1624, que se encuentra en vías dc publicación. En 61, se tonla conio punto 
de partida la conocida aportación de J. LALINDE sobre el tema, uEI Vicecanciller y la prcsidcncia dcl 
Consejo Suprcmo d~: Aragónu, Anltclrio de Historia clel Derecho Esl,rtiiol, 32 (1962), p. 177-248. 
castellano pudiera ser contraproducente, con consecuencias imprevisibles 
entre las que no descartaba el conflicto armad~. :"~ '  
Comprobamos con el10 que tanto el cambio que se pretendia como la 
percepción que de 61 se tenia estaban muy presentes en la dinhmica 
institucional del momento. Pero, si bien en este caso el cambio afectaba 
a una institución común a toda la Corona de Aragón, seran 10s catalanes, 
la Diputación catalana o ~ l o s  que hnblan en su nornbrew, quienes emprendan 
reacciones de este tipo contra el proyecto de Olivares y elaboren 10s 
correspondientes razonamientos. Los Magarola, Pau10 Plá y Juan Pedro 
Fontanella vuelven a aparecer para oponerse al ejercicio ilimitado de la 
regalia del nombramiento de oficiales.I0! Varios años va a durar el debate, 
muy unido a la pretensión de Olivares de que se nombrara regente del 
Consejo de Aragón al defensor de la argumentación regalista, el arriba 
citado Silverio Bernat, miembro de la magistratura intermedia valenciana 
y, a juzgar por la calidad del dictamen, mediano jurista. 
El cuerpo sustancial de 10s razonamientos de una y otra parte estaba 
muy claro. Por una parte, 13ernat defendia la potestad omnímoda del rey 
para nombrar oficiales. De la otra, se consideraba esta sujeta, en su caso, 
a limites. El vicecanciller debia ser un laico y natural de la Corona de 
100. Mernorial del conde de Monterrey sin fecha, aunque debe de ser de 1624. (Archivo General de 
Si~nancas, Gracia y Justicia, lcg. 879). En 61, se riiiden muy bien las consecucncias de la innovación 
dcl presidente y fiscal castellanes para el Consejo de Aragón, y se llega a la conclusión de que podria11 
ser mis graves que cn 10s anlovin~ientos de Arclgdl~x, puesto que si en esa ocasión apirtlo clcirclirse coli 
,jirerzer y coll breverlrld)), ahora ello ((retldrín cl i f ic~~ltc~rl por el estrecho estcltlo de getites y s~tOstc~r~cin 
tlestos Reynos cle Celstilla, y se necesitct rle toelel ccltencicirl et1 la  rl<filtl~c~ r t~ i re r :m l  cle /e1 rllo~:arc!jicii~. 
Juan de Palafox y Mendoza, en su fatnoso Jrlicio interior 4. secreto rle /o iMoncirqliícl pelni i l l í  solo, 
cchando la vista atrds, recordaba la cantidad de asentinlieittos de 10s Reir~os, erllbtljotl~s, escritos y 
rrlegcicio~~ess que hubo esobre Irn punto tan l isem pnrcl 10 l~t i l idr i i l  de l i  Corotitl rec11 co~rlo que ei cpre 
prec'side ell Consejo de Amgcin se llantclse fresidente, corr~o se l l t ~ n l n ~ t  en Cclstilla, o Vicecclt~cilier 
conlo sieny)re se 11nn llanlcldo en la Corona de Arclgcinw, lo que traia como ejernplo de lo que no debia 
scr objeto de polémica si se pretendía <no ~~znlt/~listctr o 1111 Rey trrrz or~znble y scr~lto coll slrs Rei1zo.v ). 
cc~sc~lloss. Tomamos el texto de la edición de JosC Maria JOVER ZAMORA, publicado con estudio 
introductorio del mismo autor dentro del trabajo titulado asobre 10s conceptos de Monarquia y h'ación 
en cl pensaniiento político español del XVlIn, en Clrnder~~os de Historia de Espniia, XIII (1950) p. 
101-150. El texto del Juicio interiof.., como tal ocupa las p. 138-150 (pag. 146 para la cita). 
101. Biblioteca de Cataluña, Fullets Bonsoms, I I, (en adelante B.C., F.B.) que se aconipaña al 1raba.jo 
citado en nota. Responde al titulo Por el Princil7cltlo de G~tcl l~lñcl,  qlle el Viceca~~celler del Suprariao 
Consejo tle Arr~gdn ha rle ser de L1 Coronel. Bre-cce reco~)ilcicicj~~ de !os jirndatl~oitos 111ds slrsterrtcici!es 
e11 f i lvor tlestcl prercrtsidn. Se especifica en portada que ha sido hecha <(de ~itnrltltl~niertto le los Señores 
Dq,lrlclrhss. Impreso por Hieronymo Margarit. Ocho folios. Firmado por P.P. (seguramentc Paulo 
Pla) y Fontanella como asesores y M.I. (Miguel Juan) Magarola, como abogado fiscal. 
Aragón, según una constitución catalana di: 1422. La regalia estaba, pues, 
sometida a una limitación y serán 10s asesores de la Diputación de 
Catalufia quienes lo destaquen. Cuando unos afios rnás tarde Acacio de 
Ripoll dedica uno de 10s capítulos, el 35, tle su Regnlinr~il~z tmctatus,":" 
a la regalia ~llzndi ie~risdictionern et creandi ojficinles, como una de las 
típicas y básicas competencias exclusivas del principe, pasa inmediatamentc 
a la cuestión de las posibles limitaciones en el ejercicio de esta regalia, 
para lo que no duda en afrontar el caso planteado por el nombramiento del 
que hen~os denominado ccpleito del presidente extmrzjerou. Ripoll sc 
alinea claramente con la postura limitadora de la regalia como ccnhc1icnein"lzs~ 
no ccotliosa para el Rey>), en tanto hecha in beneficium et honorelii 
vnssallon~m, a.unque no fue ésta la opinión del monarca que nombrd s un 
presidente, el marquEs de mont esc lar os,'^'^^^ un puesto que con tal 
nombre se afi,anzaria, con diferentes titulares, hasta 1646.'"; Esta opcidn 
no estaba motivada por la simple intenci6n de imponer la voluntad regia 
en una cuestión de denominaciones. En el dictamen que va a resultar 
determinante se indicaba claramente a Felipe IV lo que se estaba jugando: 
demostrar que era verdaderamente rey de la Corona de Arag6n.Ios 
Olivares, Villanueva y Bernat: la <<UniÓn de Armas>>. 
La simultaneidad de 10s asuntos del juramento de Sentis y dcl 
presidente castellano para el Consejo de Aragón obligan a pensar que cl 
conde duque de Olivares estuvo en el prirnero e interviniera en c1 
segundo, como está probado. Todas las cue4tiones planteadas con cariictcr 
de conflieto juridico-politico en 10s reinos de la Corona de Aragón de 
estos afios te~nian tras de si a Olivares, cuya mano derecha para estos 
territorios era Jerónimo de Villanueva. O" 
I02 Rqq~olicrrrr11l trr~c!ati~s ... ri~rctore nobili Dot: Acr~cio d(1 Ripoli, Barcelona, 1G-W. 
1 O. J. ARRIETA: El Collsejo ..., p. 169. 
101. lhicl. p. 229, o" 159- 16 1. Ripoll tiene que terminar por constatar que las alegacioncs en favor dcl 
vicecanciller natural, especialmente las catalanas, no recibicron rcsoluci6n exprcsa del nlonarca, sino 
quc &ste se limitó a no~nbrar un presidente, a lo que sigue una Iacónica conclusi6n: er .?uh lioc tior!!l!ic 
esr(1clt crrpir? Consilii Sir1)rett:i. 
10.5. Archivo General de Simancas, Gracia y Justicia, Icg, 879. El autor de cslc dictamen, cluc no 
consta en el misn~c, es alguien con la suficiente confianza canlo para decirle al Rey que dcbc inipotlcr 
la figura dcl presidente castellano, pucsto que en ello acotlsiste el ser Rey de ella, clile oi 110 io  es / )OI '  
iris rcizonc.7 (rlrc. n bocci Se rrt~ repre.eSet~tndo ((1 Vrrestrrl Mr~jcstad>).  
106. J .  ARRIETA: Ei Collsejo ..., 167 y SS. 
La postura de Bernat en su dictamen sobre el presidente extranjero 
estaba llena de valoraciones negativas hacia la disposición de 10s catala- 
nes a colaborar en la defensa y cargas fiscales de la Monarquia. Elliott 
habia señalado precisamente a Bernat como posible inspirador de la 
Unión de Armas, al ver un buen conocedor de 10s recursos potenciales de 
la Consejo de Aragón y particularmente, de Cata l~ña." '~  
La Monarquia estaba implicada en una guerra internacional y la 
Corona de Aragón, particulannente Cataluña, ocupaba una estratégica 
posición en relación al enemigo más destacado, la Francia de Richelieu, 
que amenazaba con traspasar la barrera pirenaica. La idea de lograr la 
implicación plena de 10s diferentes integrantes politico-territoriales de la 
Monarquia, el magno proyecto de la Unión de Armas,"%bligaba a solicitar 
la aportación de hombres armados, dispuestos a salir en auxilio del Rey, si 
fuera necesario, fuera de las fronteras del reino. En el proyecto de Unión 
de Armas estaba claramente presente el problema de la jurisdicción regia, 
en este caso desde la perspectiva de su ejercicio uniforme en cuanto a poder 
exigir el servicio a las armas sin que 10s reinos pudieran oponer obstáculos 
basados en la regulación que la materia ofrecia en sus respectivos 
ordenamientos. En el asesoramiento que Bernat hizo a Olivares, no estaba 
ausente la idea de recabar el servicio en hombres, en lugar de en dinero. 
Bernat era claramente partidari0 de el10 por su experiencia en las Cortes 
catalanas de 1599, en las valencianas de 1604 y, sobre todo, tras la visita 
a 10s Órganos regios catalanes que realiz6 en 1612. 
Precisamente el Consejo de Aragón se encargó de dar 10s primeros 
pasos para la difusión del proyecto, a través de sus propios letrados, que 
se dirigieron a sus reinos de origen para ir preparando el terreno para una 
posterior exposición oficial del proyecto."' Las sendas Cortes convocadas 
para 10s tres reinos peninsulares de la Corona en 1626 serian la ocasión 
ideal para presentar simultáneamente la idea. Los argumentos tomados del 
discurso de Navarro de Arroita reflejan claramente la necesidad de 
107. J. ELLIOTT: Lo rcbclicirz ..., 187. 
108. J. ELLIOTT: La rebeli(j~2 ..., 187- 188; El Cot~rlc L):~g:le ...: p. 254. 
109. Xavarro de Arroita, Castellví, Fontanet y Blasco fueron enviados por 0lival.c~ a Aragdn, Valencia, 
Cataluña y Mallorca y Cerdeña, respectivarnente. (J .  ARRIETA: El Cor:sejo (!e Anigcitl ..., 174 y SS.) 
Para la labor de Castellví, D. de LARIO: El Cottlre - Dac ..., 53-55. En ap. doc. 11, p. 315-321, texto 
dcl discurso pronunciado por Castellví ante el estamento militar el 20 de diciernbrc dc 1625. Sobre la 
niisidn de Blasco, ibírl. p. 59. Sobre el viaje de Fontanet, J. ELEIOTT: Ln rebelibtz ..., p. 190-191. 
alcanzar el nivel de entrega a la defensa de la Monarquia de 10s castellanos. 
A cambio, el propio Conde Duque prometia que el Rey vendria a <<tencr 
Cortes y fnvoxcer y hacer rnercedes n todosw.' " 
I,a potestad n.ormativa como máxima regalia y su puesta en 
cuestión. 
Sobre el arnbiente y coordenadas dispuestas a lo largo de la decada de 
10s años veinte, la siguiente década se va a caracterizar por una intensa 
polCmica en la1 que los protagonistas van a ser juristas catalanes cada vez 
rnás inmersos en un clima de enfrentamiento y disputa sobre cuestiones 
que, bajo el ropaje de debates doctrinales, ocultaban la puesta en cuestión, 
desde Cataluña, de las potestades regias m6s características, la normativa 
sobre todo. 
Ya en el dictamen de Bernat citado arriba sobre el presidentc del 
Consejo de Aragón, habia claras referencia4 a la cuestión, concretamente 
a la potestad regia de dictar pragmáticas en Cataluña sin 10s brazos 
<(solamente en su Ccirnnm y a su disposicio'n y nlbedriou. Bernat se 
pronunciaba r clar amen te en favor de la potestad regia para dictar 
pragmáticas, sobre todo cuando fuera una via de desarrollo de una regalia 
indiscutible. Pi3yro no desarrolla esta linea argumentativa." Ello le hubiera 
obligado a entrar en un plano rnás general del debate, el que sitfia el 
problema en la capacidad normativa del monarca, la jerarquia de las lcyes 
y las formas cle alteración de su contenido, en momentos simult8neos o 
posteriores al cle fijación acordada en Cortes de 10s textos correspondientcs. 
S610 al final de su discurso ponia sobre el tapete una denuncia referida a 
la alteración de los textos, no en el momento de su impresi6n para 
concluir el proceso de promulgaci6n, sino en uno más tardio todavia: el 
de la recopilac:ión del derecho vigente. " B~ernat achaca a 10s compilado- 
110. Biblioteca de Cataluila, Rcs. 76511 1. 
I I I. rAgom rlo se trclfcr el pilnto ela si fciles ~)rci~rrltíficc~s 11itcder~ ser corlfraricts ( 1  10s ilstític.os, 
corrstit~icior;es ,v cccpí~alos tlc corfes; ,v tisi no hablo eri ella,). En el dictamen quc transcribo con10 
apCndice del trabajc~ citado cn nota 85. 
1 12. VCase A. IGLESIA: La cmcrcicin clel Derac/io. t i r ~ i  li is to ric^ tle lafi~rrilticicirl rle 11,: tker.ec:/io csfri- 
,(i! es;)oCol. Mtrr::lal', 2 vols., Barcelona, 1992, 11, p. 284. 
res catalanes (maneja la recopilación de 1588-1589) haber establecido un 
sistema complicado. Ironiza con la necesidad de ser un expert0 en 
derecho catalán para acertar a moverse por la compilación, en la que se 
arrincona al volumen de las superfluas alguna que deberia estar entre las 
vigentes y otras se colocan bajo titulos que no corresponden, como una 
de 1547 en la que se suplica al principe Felipe interceda ante su padre 
para que se encomiende a naturales de la Corona de Aragón el trámite de 
10s negocios que afectan a 10s reinos de aquélla. I' Bernat interpreta la 
colocación de esta disposición entre las superfluas como una maniobra 
para hurtar a 10s ccseñores Reyes de Amgónw Xa imprescriptible e indele- 
gable regalia del libre nombramiento de ministros y oficiales.' 
Los juristas catalanes antirregalistas. 
Si en 10s años veinte 10s asuntos contenciosos que hemos examinado 
-juramento de Sentis, presidente castellano, Cortes de 1626 frustradas- 
trajeron consigo la perfilación clara de un debate juridico-doctrinal intenso, 
las posibilidades de que la polémica decreciera eran menores a medida de 
que se añadian nuevos elementos de discusión. La rica tradición jurídica 
catalana se mostraba en condiciones de aportar uno de 10s elementos 
indispensables del debate, juntamente con 10s temas disputados: el 
representado por 10s propios juristas."' Su intervención ser6 constante 
pero cada vez más concentrada, respectivarnente, en 10 que ya eran 
claramente dos polos de rnutua repulsión: la Audiencia y la Diputación - 
Consejo de Ciento. Los letrados que accedian a estas instancias tenian la 
mirada puesta en la más alta de ellas, la Audiencia, aunque no siempre 
conseguian culminar su carrera. La estructura institucional catalana 
113. Fol. 10, v. de su dictamen, que se edita en el trabajo citado en nota 85. 
1 14. Posiblemcnte la presencia de esta constitución, establccida e? Coltes de 1547, en el volumen de las 
vigcntes, iría en contra de la tesis de Bernat. EI defendía que el requisito de la naturaleza de 10s territorios 
dc la Corona de Aragbn para ser vicecanciller estaba referida, según una constitución de 1422, a la 
Audiencia catalana, rnientras que la arriba citada de 1547 insistia en que ese requisito afcctaba a ministros 
y oficiales de la Corona de Aragón en su conjunto, ya fuera, además, en la Cortc o en 10s reinos. Aiiade 
a continuación que no pas6 de ser una suplicación de 10s brazos. Pero eso justificaria, desde esa perspec- 
tiva, su ubicación entre las constituciones supcrfluas, en contra del argumento del propio Bernat. 
115. Ricardo G A R C ~ A  CARCEL ya llamaba la atencibn, en 1980, sobre el papel de 10s juristas cn cl 
proccso de rcsistencia y rebelión de Cataluña. Las aportaciones Aabidas desde entonccs, como SC ponc 
dc n~anificsto en el presente trabajo, han llenado bastante la laguna que el autor citado señalaba (Pa:r 
Claris, kl revolrc~ cat;lltncc, Barcelona, 1980, p. 24) en espera de que estudios como cl que llcva a 
cabo J .  LI. PALOS sobre Fontanella la llenen todavía más. 
comprendia a todos estos organismos como integrantes constitucionales 
de un todo arrnónico, dentro del cual se preveia una relación equilibrada. 
Ahora bien, la experiencia habia demostrado, además con anterioridad al 
matrimoni0 de. 10s Reyes Católicos, que el enfrentamiento entre el I iej  y 
la Biputación-ciudad de Barcelona podia conducir a una guerra. No se 
trata de que haya un precedente paralelo ni, mucho menos, determinantc. 
Pero si que la cruenta guerra entre Juan I1 y el General de Cataluña nos 
recuerda la posibilidad de que se diera una disensión entre el rcy y <(/u 
terrtzu que podia llegar a hacer saltar el orden institucional. 
Los episodios concretos que reflejaban una intensa confr0ntaci6n 
institucional en 10s años veinte y treinta del siglo XVII no dejaban alc 
tener el telón de fondo en la disputa por la jurisdicción junto con la 
polemica sobre la forma de ejercicio de la función normativa. Es 
precisamente en esss años cuando, desde Cataluña, se ataca la tesis 
regalista de la capacidad normativa unilateral del rey, sobre todo cuando 
f~iera en contr,l de 10 establecido por Cste conjuntamente con 10s brams. 
La ayuda de Crespi es inestimable para identificar, mirando atrlis desdc 
mediados del seiscientos, a 10s autores catalanes que habian adoptado con 
anterioridad pc~sturas antirregalistas. Algunos datos de la biografia político- 
administrativa de Crespi coinciden con 10s de Bernat, y existen claras 
similitudes en el perfil ideológico de ambos."Vero mientras Bcrrlat vio 
truncada su carrera, el otro accede a la mis alta cota a la que podia 
aspirar: Vicecanciller de la Corona de Aragón. Crespi escribe desde la 
seguridad plenamente consolidada que le da su posición de mliximo 
magistrado de la Corona de Aragón. El tono general de su discurso es 
armonioso y equilibrado en lo que se refiere al tratamiento de las 
realidades y diferencias constitucionales que, dentro de la Monarquia, 
presentan 10s reinos de la Corona de Aragcin. Por todo ello, no hay por 
q~lC buscar en Crespi el tono apasionado de Bernat. Además, su calidad 
y capacidad le llevan a tratar las cuestiones que aborda desdc urla 
perspectiva mucho más amplia y ab~tracta ."~ Crespi defiende la tesis de 
la capacidad normativa de carácter general del rey para Cataluña, lo que 
le obliga a contraponerla a la de Cáncer y Fontanella, quienes no adrnitcn 
1 16. J. ARRIBTA: El Cor~sejo ..., p. 197-201 ; p. 6 12. 
1 17. En sus 0t)serv(~!iones il¡~/strílt(le cIecisionibl/.s Scrcri Slrl>n!tni Arc~jiorllrnz Corlsilii Sarlcfoe Crucic~tric, 
et Xejiilre Alidie,lticlt? V?llet~tiílc, Lyon, 1677 (citaré en adelante Obscrvíltiones). 
que el rey por si solo pueda, en Cataluña, dar leyes generales, rkgimen 
que -a consecuencia del principio que contiene- conduce a que tampoc0 
las sentencia tengan valor de ley. Además de 10s citados Fontanella y 
Cáncer,"Trespi cita a varios autores más por haber puesto en duda la 
capacidad del rey para legislar por si solo para C a t a l u Í í a : " ~ m m a r ,  
Ripoll y, por encima de estos, Francisco Ferrer, el mis  empeiiado en 
atacar la potestad normativa unilateral del rey. Xammar,l'O y Ripoll121 
defendian la autosuficiencia de 10s tribunales de la Bailia General, de 
donde las causas no podian ser avocadas por la Audiencia, en el marco de 
la cuestión de la necesaria conformidad entre las pragmáticas y las 
constituciones catalanas. se definia sobre este tema en la linea 
que ya apuntaba al opinar sobre el pleito del presidente extranjero. 
Enfrentado a la cuestión de la relación entre pragmáticas yconstituciones, 
Francisco Ferrerl*%cudia a la constitución de 1481 Poc Valrin para, 
1 1  8. Jaime CAKCER: ikirianliri Resolirtiottiliri irrris coeselrei, porttificii et rrnrrzicil,alis Pririci/>ntrrs 
Ccithaloitiae ...,, Barcelona 1594-1608, 11, cap. I, n. 3 in fine: a... quad in  Celtlraiorticr, eirrs iilrci r~orl  
absolilfe ei clorriirlo nostro Rege, sed 11ricr cirrrt Curiei Genercili Cntiinloiiicre condilrtfirra. 
1 19. J. ARRIETA: El Cottsejo ..., p. 178. 
120. Juan Pablo XAMMAR: De ojfi'cio ilrdicis et nclcocciti irr qlro ~~ciricie rqrlciestiories iirrlicis et Arlcocritis 
rlfilissirrre trclctclrztilr. Barcelona, 1639, part. 2, quest. 7, no 42-46. Trata de las causas feudales que 
corresponden a la Bailía, dc la que el propio Xammar era regio consejcro: (c... onrt!res e:er~rsoe,f.i.trclclles 
c~el solirrrr Baillllltri Ceitercller~t bi Ceithnlortia trotr eticint cid Regiunt Arrdierlticirrt pertirutererlt, i it est 
prer#r~raticci E'erclirrnndi Regis Cntlrolici crritti 1482a. 
12 1. RIPOLL: Regciliernrtti trcictcltrls, cap. 25, no 50-5 1-52: sobre una prag~iiática dada por Felipe IV 
el 2 tle julio dc 1630 sobre el régimen de avocación de causas tratadas en la Bailia General de donde 
no podrian ser avocadas a la Audiencia. Ripoll defiende la tesis de que esta pragmdtica confirmaba lo 
dispuesto en otras once anteriores y que no era contraria a constitución alguna. 
122. RIPOLL: Regctlictrunz trctctc~fus ..., cap. 35, no 142: {t... ideoy~lc! ttecessclrio seytrir~tr, tlictc~s 
Pni~niut iccls, tclityilcir~i ils conzntirne IILI~IIS pcltricie, non ]>osse itisi i12 Crrriis genemlibus ellterciris. A 
continuación SC define Ripoll sobre el pleito del apresidente extranjerou sobre el que me he extendido 
en cl punto correspondiente de este trabajo. V. FERRO: E l  Dret Plíblic Ceitcrlil ... : p. 29, nota 5 ,  
destaca a Ripoll como sustentador de la lex regiec También al respecto, SERRA, Eva: ((1640: una 
revolució polílica. La itnplicació de Ics institucionsn, en La reuollrcid cntc~latlc~ rle 1640, Eva Serra et 
cilii, Barcelona, 1991, p. 3-65. (p. 19). 
123. F. FERRER: Conznzcntcirius nnalyticus ctcl coiitistitlltioneni ex i s~s i~ r t i o r ib~ ls  Princil~ntirs Ccitlrc~loizici 
printcrrrt silb titulo sollrto trzatrirnonio, ittcipientent H A C  NOSTRA, Lérida, 1629, 3 evidentialc ad const. 
Hac Nostra, n. 5 (p. 55): (( ... i l t  dicert!ir~~ ilis rio~trrltri, ttor~ SOIIIII~ riorz assitere prncrrraticis coriclerzrlis, 
corltrci coristitirtiones geriercrles, sed et resistere cqrln legerrt irrge~zte resisterltici cliccirrils: Prirlcil~erri 
derogatiotles il iris rlostri re.vistentis. Adest i11 primis constitirfio Regis Ferdirlci. l ~ r i r t i i  ttci1,ieri.s. Poc 
volricix ... VCasc SERRA, Eva: ((1640: una revolució política ..., y su referencia (p. 33) al Icgalisnio- 
resistencialisnio en la ((defensa de la terras. La posición de Ferrer resulta muy sugerente en esta línea, 
aunque requiere una mayor profundización. 
dando un paso más, reivindicar la postura resistencialista ante pragmáticas 
que lesionaran 10 dispuesto en constituciones generales. Pero dentro de 
la propia tradici6n jurídica catalana, Crespi halla autores mis que suficientes 
sobre 10s que apoyar la tesis contraria: Marquilles, Callis, Mieres y 
Migucl Ferrer.'?' La propia recopilación del derecho catalán, con un 
volumen, el segundo, exclusivamente dedicado al derecho regio, donde se 
recogen mis de ciento treinta pragmáticas o edictos generales para el 
periodo comprendido entre Jaime I y Fernando II,'2S seria otra base 
irrefutable. Qponerse al reconocimiento ds la potestad regia de crear 
derecho unilateralmente, concluye Crespi, o es sintoma de ignorancia o dc 
voluntad de injuriar al monarca. 
Sobre esta afirmación, no deja de aprovechar la ocasión de censurar 
la labor de 10s compiladores que, obligados por la ley a recopilar 
fielmente todo el derecho catalán, incluidas, por supuesto, las pragmáticas, 
no siempre han resultado objetivos en su S~inción. Aún admitiendo que 
hayan podido tener capacidad de decisión en el ámbito de la vigencia del 
derecho, particularmente en el momento de decidir la permanencia o no 
de determinadias constituciones en el volurnen de las vigentes o de las 
superfluas, no se puede llegar al extremo, dice Crespi, de ignorar la 
práctica continuada de los reyes de la Cororla de Aragón en el dictado de 
pragmáticas y edictos generales. El Único vacío seria el correspondiente 
al reinado dr: Juan 11, explicado -en opinión de Crespi- por la 
ccanirnntlversi6n~> de 10s compila do re^,'^' que hallarian base en la 
constitución De Iure Fisci, cap. I1 de las Cortes de 1481, para considerar 
revocadas las pragmáticas dadas durante ese reinado. La práctica posteri- 
or demuestra, empezando por el propio Fernando el Católico, que la 
revocaci6n no tuvo continuidad y que tanto el Emperador Carlos corno 
c(1o.s tres Felipes,), hicieron uso frecuente de la facultad de dictar 
pragmáticas fuera de Cortes.!?' 
124. CIIESP~: Ohserccttione.~ ..., . 1, 14, 93. 
1'25. Ii)í(!., I, 14. 95. 
126. Ibírl. 1, 15. Cot:viene recordar, a efectos de nio distorsionar la concepci6n general de Cresp:, que 
en ningtír~ n~otncnto llega a negar que las pragmilicas tengan que ajustarse a lo cstablecido en Cortcs, 
lo que es cohere~itc con la fundamentación pactista que reconoce para el derccho de la Corona tlc 
AragBn en general. 
129. ll)icl., 1, 15, no 102. 
Estas opiniones de Crespi, formuladas en la segunda mitad del siglo 
XVII, son muy significativas, pues proceden de alguien que durante 10s 
años de crisis a que nos estamos refiriendo, no sólo ocupó puestos 
relevantes de la magistratura, sino que estuvo en contacto directo con el 
Rey y con Luis de Haro, el valido de la última fase de su reinado. Por eso, 
es muy digno de tenerse en cuenta el balance que lleva a cabo este autor, 
que participó activamente en favor del monarca durante 10s años de la 
guerra catalana, cuando la incardinación de la Corona de Aragón en la 
Monarquia fue nuevamente normalizada. Refleja claramente el sentimiento 
de incomodidad hacia aquella corriente antirregálica y señala con el dedo 
a determinados juristas, a Fontanella y a Francisco Ferrer destacadamente 
por encima de 10s demás, y les imputa la responsabilidad mis  grave que 
cabria a un hombre de leyes: utilizar su saber para combatir la potestad 
normativa del principe. 
La defensa de las regalias: Felipe Viñes contra 10s asesores de la 
Diputación y de 10s brazos. 
A 10 largo de este trabajo hemos tenido ocasión de comprobar la 
forma y medida en que se fue generando una disputa abierta por el 
ejercicio de la jurisdicción regia entre el Rey y 10s Órganos que la 
ostentaban directamente, por una parte, y la Diputación a la que no se 
consideraba legitima titular del ámbito suprem0 de dicha jurisdicción. El 
elemento constante es la presencia de asesores que, bien como miembros 
del Consejo inmediato del monarca -Consejo de Aragón- o del Virrey en 
la Lugartenencia -1etrados de la Audiencia-, bien como asesores de la 
Diputación o del Consejo de Ciento, formulari amplia y detenidamente las 
tesis de 10 que ya se pueden considerar partes enfrentadas. 
Estos juristas eran ante todo ccconsiliatores)), elaboradores de 
argumentaciones dirigidas a hacer triunfar una tesis sobre la contraria. Su 
formación y disposición profesional les llevaba a poner en primer plano 
su capacidad pericial y bagaje de conocimientos en defensa de las 
posiciones en que les correspondiera actuar, por lo que no es extraño que 
-a través del tiempo- veamos a unos mismos juristas a un lado y otro de 
la hipotética barrera de separación entre las dos partes. 
Puestos a buscar un caso que pueda servir de ejemplo de 10 dicho, 
difícilmente hallariamos uno mejor que el de Felipe Viñes. Hombre de 
oscuros origenes -se decia que era hijo de un pirroco de Kipoll- habia 
iniciado 10 que luego seria una intensa actividad juridico-polemista en 
1621, defendiendo la exención de Barcelona respecto al pago del 
c c q ~ ~ i n t ~  o quinta parte de 10s ingresos tributarios que las ciudades 
catalanas aportaban a la corona.'" Inmediatamente después, cuando se 
suscitó el problema de la incorporación del virrey Sentis, Viñes sc 
hallaba entre quienes integraron la amplia embajada catalana trasladada 
a Madrid para debatir la cuestibn, precisalnente en nombre de la ciudad 
de Barcelona"", la que mayor interés estaba poniendo en la cuestió11 en 
gran parte pcsr la estrecha relación que tenia con la exacción del 
ccquintu. I'" 
En las Cortes de 1626 Viñes era asesor del brazo militar. Elliott se 
refiere al proccso que pudo haber llevado a que, precisamente en el 
trascurso de estas Cortes, Viñes fuera atraido a la defensa de las 
posturas regias por el propio yerno del Conde-Duque, el marqu6s de 
Eliche, quien le prometeria una plaza en la Audiencia.'" Lo cicrto es 
que, cuando Vifies emite un memorial para exponer lo que 61 considera 
tnéritos al servicio de la Monarquia, inicia la relación con su 
nombramiento como oidor de la Audiencia en 1630. " SLS~ definició11 
como ministro regio se prod~ijo, como solia ser habitual, con ocasió11 
de Cortes, en este caso las de 1632, en las que intervino en la 
habilitación del infante cardenal Fernando como presidente de aqu6llas, 
lo que hizo posible el regreso del Rey a Madrid con disgusto de 10s 
catalanes. Viñes asistió personalmente a Don Fernando, a quien dedica 
uno de 10s dictámenes que citaré después, hasta su marcha en mayo 
de 1633. 
Con motivo de las Cortes de 1632 se suscitó un conflicto protocolario- 
juridico que clará lugar a discursos reivindicatives sobre el derecho a 
128. J. ELLIOTT: LC[ rebclidt L..., p. 262. Para el nombre de cste jurista, Viñcs, c~i~plco  la grafiu 
castellana cluc es la que utiliza el intercsado cuanclo cscribe cn esta Icngua. 
129. J. B1,I.IOTT: La  reBe!idr: ..., p. 149, p. 203; J .  LALIVIIE, La it!stit~rcibr: ..., p. 167. 
130. Biblioteca de <:ataIufia, Fullets Bonsoms, 5368. Se trata de un discurso en defensa de la ciudad 
de Barcelona. Año 1626. (Puedc consultarsc tambidn B.C., P.B., 2538). 
13 1. J. ELLIOTT: /.o rebelidt? ..., p. 204. 
132. A.C.A., C.A., leg. 289, 80, memorial de 2 de rnarzo de 1641; J. ELLIOTT: La ,ehc!idt! .... 
p. 25 1 .  
permanecer con la cabeza cubierta en presencia del rey."' Sin embargo, 
durante estas Cortes de 1632 pronto se conduciria el debate a una cuestión 
de jurisdicción y su titularidad y ejercicio en Cataluña, en la medida en 
que entraban en colisión las pretensiones regias y las de 10s brazos 
congregados en aquéllas. Hay que partir de la base de que el escenari0 
parlamentari0 era, en principio al menos, adecuado y normal para estas 
cuestiones que, en definitiva, afectaban directamente al nbe, estat i 
quietut de la terra)) como diria Peguera al definir la razón de ser de las 
Cortes. Tal como ha sido debidamente precisado por Ribalta en su 
detenido a n á l i s i ~ , ' ~ ~  la polémica se centró en la potestad sobre la Diputación, 
que 10s brazos reclamaban para si solos sin necesaria participación regia, 
mientras que el rey la hacia suya como reflejo de la más alta jurisdicción 
que podia ejercer por si solo o reunido con 10s estamentos en Cortes. 
Si Monarquia y estamentos se disputaban el control sobre la Diputación, 
habria que concluir que, probablemente, estaban de acuerdo en reconocer 
el poder que ésta habia llegado a alcanzar, por 10 que la titularidad del 
Órgano que habria de ostentar la función directiva habia pasado a ser el 
punto de discusión. Dicho en otras palabras, ya que no se podia evitar el 
potencial acumulado por el General, se trataba de intentar hacerse con su 
control y, más concretamente, con la forma de decidir su composición. 
El discurso de V i ñ e ~ , " ~  como más tarde -a comienzos del siglo XVIII- 
el de Francisco Grases y Gralla,"%e centra en considerar a la Diputación 
133. Detalladaniente tratado por Jaunie RIBALTA en su estudio analític0 del debate sobre la Diputación 
catalana, al que acudiremos profusamente en este apartado, debido a que Ribalta se centra en gra11 
parte precisamente en la figura y las alegaciones de Viñes. El trabajo tiene el titulo de <<De ~~clt irro 
Delxrtcltiorlis Celleral is C~it l inlori iae.  Una aproxiniación a través de la literatura polemista del 
seiscientos: Las alegaciones jurídicas sobre el pleito de las insaculaciones de la Diputación del Gene- 
ral de Cataluña (I 632)s, en Historia, Irlstit~rcior~es, Docirt~le~ltos, 20 (1 993), p. 403-47 1. Se enfoca al 
problenia de lo que podríanios llama]. uno Inis de 10s <cp/eitosu el de los sombreros o ~ b n r r e t . ~ s  en p. 
416 y SS. Véase sobre este <q~leitow J. ELLIOTT: La rebelicirl ..., p. 247-248. 
134. Vic/. nota anterior. 
135. Biblioteca de Cataluña, Fullets Bonsoms, no. 6538. Discirc~o e11 el q i ~ n l  se iirstificci (/[re /os Dro- 
60s iir~ltcl[los ell Cortes solos, si11 el re)?, no pilederl proveer oji'cio.~ clel Gerleercil r ~ i  erz.recirlar /os 
1ilgarz.s ( /e Dilnrtnrlos )I Oydores vncnntes, sino qlre todo 10 hcln [!e I~ozer  /os Del~¡rtclr/os )I Oyrlorcs e11 
exec~rciorl de 10s C ~ y ~ í t i l l o s  de las Cortes pnssndn.~ 
Dedicado al Serenissinio Señor Infante Cardenal. 
Por el Doctor Phelipe Vinyes 
0 ) ~ r l o r  de l a  Real Aitdietlcicl de Ccitnlit,in. 
Con licencia, En Barcelona, por Pedro Lacavalleria, junto a la calle de 10s Libreros, Año MDCXXXII. 
136. J. RIBALTA: <(De natura ... a, p. 464, nota 160. 
comouns institución regia más, situada en el organigrama institucional 
catalán como depositaria de la jurisdicción real. Para Viñes clos Dep~~tclcios 
y Oyclores y 1,o.s dernns ojiciales del General son oficiales Reclles>>, cuya 
designación es un acto de jurisdicción constitutivo de regalia, en la lirlea 
generalizada en la literatura jurídica regalista de dotar de la condición dc 
tnLixima, cfixu o~sibus  Priizcipis>>, a la <cctzarzdi oficiales>>. Su ejercicio 
en circunstancia especial, como es la de estar reunido el rey con los 
brazos, ha de hacerse ccconcurriendo el rey y los brazos juntamente,, o 
bien cccsn licencia y voluntad del rey a petición y suplicación de la Cortcn 
si el nombramiento 10 llevan a cabo 10s estamentos o perssnas nombradas 
por ellos. 37 
Este dictamen de Viñes se oponia a 10s que se estaban elaborando 
en defensa de la potestad unilateral de 10s brazos y de 10s diputados 
para determinados actos de jurisdicción, con supeditación de los 
segundos hacia 10s primeros.'" Éstos, 10s estamentos, no necesitarian 
del Rey para, estando reunidos, (<fer orclilinacions y estatuts i z o ~ ~ s ~ ,  quc 
no tuvierancarácter de ley u n i ~ e r s a 1 , ' ~ ~ c o m o  afirmaba Pedro Boix en 
su respuesta a Viñes. 
Vifies y Boix polemizan sobre la naturaleza de la Cort y de los 
capitulos del R e d r e ~ ,  y sobre, como destaca Ribalta, quien tiene la 
facultad dispositiva sobre la Diputación. Ahora bien, situado el debntc, 
originado y alentado en estas Cortes, en el contexto derivado de la 
relación con todos 10s precedentes en forma de conflictes intensos quc 
hemos ido desarrollando, hay razones -creo- para poner en duda la 
posibilidad de valorar esta disputa como un debate aislado. Las 
137. a,.. &re Iiis siscis y iny~osicioraes del Getiercil se Irto? irty~aaesto oa C(it(ilai17t~ por el Rcy y / ~ I X  
0ra~:os juraros e11 CO~ICS Geraer(a1e~ y yrre por 10s Bmzos cot1 loaciori y oprobocio del Re): y r ~ o  tle ott.tr 
~~iatzer( i ,  se hntl or2lct1~ido !os ca1)itiilos yaie Iaerrl /~caret:icl(> rrtiles y se lrtrri tlepaaftrtlo 10s c!ficia/c,? y 
t~liriistros q11e Ii(i!i si(%) ~!aetle~ter 11ti1~i el barera goviertao y cic*ertcr(/(i cidttririistrcicior~ (/e/ tlic11o Geriwcil. 
c~)t;carrriet:tlo e! Rey y !os Brtrzos jrat~tcittrente, y ( p e  erz to ios /os ctrsos el: qi!e !os Es?cir>:er>fos cs icis 
~,e,:sotici,s twrtrhnirltrs por !fi Corte Iitttz Iicclio ortlicaciorlcs o nonzOrado c!ficic;lcr eri orc!erl (i csfcr 
crrltrritzistrticio,i, /:o cotzcurrido siertyIre en ellos pcirca licircrlo licencici y voiirtitcicl dei Rey ci ;~efir:io!i y 
si!;~licaciriia cle la  Lbrtea. (d<Discurso)> de Viñes, p. 19-20). 
138. Biblioteca dc :GataIufia, Fullets Bonsonis, 654 1 .  
Itespnstci ozj¿~raor ci'e ILI Cort tlel Pr i t~c i lx i t  de Catholarnytz (i!' tliscurs del 11acigtliJc1~ rtaicer Feli11 Virtyes 
f loctor (/e ica Real /Iirtliencica Petrais Boix I. VD.  
139. Seria el caso (iol. 4,s. de la <<Resposta)) de Pere Boix) d,: N . . .  Ins 1ey.s de! Senyor 1le)r corra so!z i'cs 
coristitrltiot~s y c~rpito1.s cle Cort ortleti(it.~ per In jaastititr rri:iver:c.oL, rnientras que tendrían car5ctct. 
particular los c. .. stot:it.s o decrets de1 Bnissos or(1encrt.s laor !o toctir!t a i  Redrec tlel Ger~ercr:~. 
actuaciones de la Diputación directamente en ccusurpación de  la 
jurisdicciónw regia habian llegado a tener la suficiente importancia 
como para constituirla en un problema constante y permanente para la 
Monarquia. Si 10s diputados se nombraban a razón de dos por cada 
estamento y a partir de ahi adquirian una fuerte autonomia, 10s 
mecanismos de designación de las personas concretas que la ejercerian 
adquirian una importancia capital. Pero el hecho de que se dispute sobre 
esos mecanismos en 1632, no disminuye la importancia que por si 
misma habia tenido y tenia la Diputación y sus actuaciones en cuestiones 
en que estuviera en juego el ejercicio de la capacidad de tomar decisiones 
con consecuencias juridicas, es decir, de ndecir el derecho y establecer 
la e q u i d a d ~ .  
Sobre estas premisas, cabe preguntarse si no era, precisamente, el 
hecho de que no se celebraran Cortes el que más contribuia al aumento 
del poder de la Diputación, pues ésta habia venido nombrando Juntas de 
Brazos desde 1585, necesarias para, entre otras cosas, poner en marcha 
y hacer funcionar 10s mecanismos de renovación de la Diputación como 
consistorio de diputados y oidores de cuentas, con las correspondientes 
insaculaciones previas. Las Juntas de Brazos nombraban a su vez, de 
entre 10s reunidos, unas comisiones, normalmente de dieciocho miembros 
(dieciochenas o <<divuitenes>>) que prestaban asesoramiento a 10s diputados 
y oidores sobre las cuestiones concretas que habian llevado a la 
convocatoria de la Junta.I4O Estas comisiones emitian dictámenes cuyo 
carácter vinculante querian imponer interpretando en ese sentido 10s 
capitulos que regian para el funcionamiento de la Diputación. Si estos 
capitulos, del Redreg, no eran revisados por falta de convocatoria de 
Cortes, el circulo formado por la triada Diputación-Juntas de Brazos- 
Divuitenes, se afianzaba progresivamente y adquiria una dinámica propia, 
con un doble efecto: por una parte, el alejamiento de este circulo de 
poder de 10s Órganos directamente regios; por otra, el nacimiento y 
crecimiento de disputas y problemas internos dentro de ese mismo 
circulo. 
140. J. L. PALOS: Carulungn (1 l ' ln lperi  ..., p. 360 y SS.  p.  371 y SS.; V. FERRO: El Dret Piibiic 
ccltnld ..., p. 286 y SS. 
Cotno veinmos en un apartado anterior, el Consejo de Aragón ya habia 
captado el problema claramente en 1591 " I .  Ya entonces el Consejo de 
Aragón daba la voz de alarma al constatar que 10s estamentos podfan 
reunirse frecuentemente en forma de Juntas; estas nombr, b an unas 
dieciochenas, las cuales, a su vez, mandal~an sobre la Diputación. Ésta 
asumia esa subordinación puesto que considcraba que eran competencia dc 
las divuitenes no s610 la formulación de cr~ntrafacciones y recursos ante 
normas contrarias al ordenamiento, sino tambikn la resolución de 10s 
problemas de interpretación de las normas y, lo que ya era inadmisible a 
juicio del Consejo de Aragón, la resolución de contenciones con la Audiencia. 
La identificación del mal y el diagnóstico deberian haber llevado a aplicar 
10s remedios en la debida forma y periodicidrtd, es decir, a través del brgano 
en el que se hubieran podido encaminar con5ensuadamente estos delicados 
problemas, que no era otro que la reunión de rey y estamentos en Cortes. 
El Consejo dt: Aragón era muy consciente de que de 10 contrario se 
imponian la iriercia, las vias de hecho y la conversión de determinadas 
prácticas en derechos adquiridos. De esta forma, nos hallamos ante la 
paradoja, ciertiimente solo aparente,'" de que la falta de convocación dc 
Cortes repercutia en beneficio del poder de 10s estamentos y de la Diputacicin. 
En 3632, al reunirse 10s brazos con el Rey, pronto sustituido por su 
hermano el cardenal infante D. Fernando, el control sobre la Diputación y 
la competencia normativa reguladora de su funcionamiento dieron lugar a 
un debate en el que la Monarquia, a través de Viñes, intentaba recuperar la 
Iliputacibn cccolnstitucionnl~ catalana, es decl~r, aquClla en la que destacaba 
su condición d~: drgano real, ejerciente de la jurisdicción regia transmitida 
por el rey y ordenada conjuntamente por rey y brazos.14' A mi modo de ver, 
la linea argumcntal de Viñes en esta cuestibn, además de no poderse situar 
en una contraposición entre absolutismo y pactismo, como señala Kibalta,'44 
se acerca más, en todo caso, a la defensa del pactismo tradicional del qui: 
se alejan precisarnente sus oponentes, puesto que éstos pretenden poner en 
141. En la consulta de septiembre de IS91 sobrc la que me cxtendido en el punto corrcspondientc dc 
cste trabajo, citada cn nota 33. 
142. Como, cn dcns:~ afirmncidn, señala A. IGLESIA: *La aparente pcrsistencia tlc la situacidn btkjo.. 
medieval (cn Cataluln) quizd se deba a la no celcbración de Cortes)), La creclcicit: rlei Dereci!o ..., 
1992, 11, p. 25 1. 
143. Vifics insistc -p.30 de su discurso y alguna otra ocasidn mis- cn cluc deben cstar los blazos con 
cl rcy, pcro tombien viceversa. 
144. J .  IIIHALTA: uIIe natura ... n, p.  466. 
primer plano la actuación unilateral de 10s brazos en una materia que 
reclamaban como meramente reglamentaria, conscientes de que era la 
realmente efectiva en el gobierno del Principado, mientras no se celebraran 
las Cortes de las que emanaran las directrices que reordenaran en su 
conjunt0 las cuestiones clave. Los diputados y 10s brazos tenian muy claro 
que, mientras tanto, podian hacer valer el afianzamiento de la mecánica 
establecida en 10s últimos treinta años. 
Las Cortes de 1632 no llegaron a ordenar por via normativa 
la cuestión y no pudieron atender a su propósito general de favorecer la 
paz y la quietud. El debate entre Viñes y 10s autores de 10s alegatos 
juridicos de respuesta, detalladamente estudiados por Ribalta, conviene, 
en mi opinión, situar10 en este contexto, que nos ofrece el afianzamiento 
de las Juntas de Brazos y divilitelzes y nos sitúa ante un complejo 
institucional dotado de gran poder de hecho, bien organizado también en 
el plano local,'" que se pretendia legitimar y fundarnentar, de derecho, 
en tesis como la de conceder un espacio regálico paralelo a 10s brazos 
en el que el Órgano ejecutivo -la Diputación- podria ejercer su 
jurisdicción, pero con capacidad para hacerla activa en cuanto ccprocu- 
rndors dc. la Cort ilz nbstrncto separada de la persona del P r i r z c e p s ~ . ' ~ ~  
De este modo asistimos al aumento del poder de la Diputación y a la 
puesta en cuestión de las potestades regias. Embarcada definitivamente la 
Monarquia en la guerra, que podia afectar particularmente a la frontera 
pirenaica, va a volver a la carga en Cataluña i1 través de la exigencia del 
ccq~iint,, a la ciudad de Barcelona. Viñes cuenta en su memorial, en el que 
no refleja ningún efecto especial de las disensiones de las Cortes de 1632 
(se limita a decir lacónicamente que asistió en ellas al Infante Cardenal), 
que a principios de 1634 fue precisamente el Consejo de Aragón el que 
le ordenó que iniciara la demanda del quinto a la ciudad de Barcelona 
crpor justicinw. En este caso si que reconoce que el10 produjo en Barcelona 
((alguna bzquietnd>,. 1 4 "  
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148. Detalladamente descrita por J. ELLIOTT: La rebelidrz ..., p. 263 y SS. 
La posicitin de Viñes como defensor de 10s intereses regios se vio 
reforzada en rnayo de 1634, cuando, por decisión regia, pas6 a ocupar la 
plaza de Abogado Fiscal, reteniendo la de oidor de la Audiencia. Coincidfa 
todo ello con el nombramiento del Duque de Card~na~~Qorno  virrey y 
capitán general, a quien Viñes asesoró como hombre de confianza al 
trasladarse aquél a Perpiñán a atender la situación, a la sazón ya muy 
delicada, de la frontera. Viñes era considerado como el gran especialista 
en c<los puntos de la Real Hazienllnx y particularmente en el asunto de la 
reclamación del ccquintow, hasta el punto de que fue llamado a la Cortc, 
donde residió (durante 10s años 1635 y 1636, para prestar su asesoramiento 
aun sin integrarse, por ahora, al Consejo de Aragón, pero plenamente 
incorporado al entorno regio en el que se necesitaba un especialista 
cclzaturalu para atender a las reclamaciones tanto escritas como por 
presencia material, en forma de ccel~zbajadc~s>>, de 10s ccnatur.clles>>. 
El pleito sobre el ccquintow no habia clejado de estar presente y era 
objeto, en mayo de 1636, de un cctliscurso)) de Viñes -que se presenta 
como oidor y abogado de la Real Audiencia-, pero tambibn, al mismo 
tiempo, como consi~ltor ordinari0 del Santo  ofici^.!^" Residió Viñes en 
la Corte hastil que, según su propio relato, volvió a su casa (en el 
Ripollks) para convalecer de una cienfemechd 1nLL-j peligrosa>>. Una vcx 
recuperado, en lugar de regresar a la Corte se quedó en Barcelona. Su 
condición de defensor de 10s intereses patrimoniales y jurisdiccionales de 
la Monarquia l'ue puesta nuevamente a prueba, esta vez frente a la Iglesia, 
con la que prclcedia acordar el pago de las imposiciones que aportaba al 
Fisco real."' Viñes se remite al concilio celebrado en Tarragona, en el quc 
no se llegó a acuerdo, por 10 que se trasladó a Barcelona. El virrey, Duque 
de Cardona, e~~comendó a Viñes la defensa de la posición de la Monarquia, 
10 que dio lugar a su intervención y, segen 61, al derecho a presumir de 
haber <cajustado>> la concordia que dio fin al conflicto. 
149. El 5 tlc tnayo 1633. Ocup6 el cargo hasta principios de 1638, sustituido por el Coode d e  Santa 
Colon~a, al que suc;tituyó, al ser asesinado, e n  junio de 164Q. para mantenerse llasta su pronto 
fallecimienta en julio del mismo aíío. 
150. B.C., I7.B., 53'14. ((Discliro clel Dotor (sic) Feíi l~e Vijies, oidor y Abogctclo Fiscal tle :tr Rrri! 
Alldiencio c!(~ Ctltcll~~,'ia, y cotisllitor orclinnrio del Scolto Oficio. f i 1  Iu cllleraln (/e la cilrtk~tl de Barc:elorro, 
sobre la provisicin de Clau tle Coti~ptes. Mclclrid, 3 cle nlclyo cle 1636. 
15 1. Las udos  graciass: subsidio y excusado. V. FERRO: El Drer Plíb!ic Catcll il..., p. 43. 
La polémica prebélica: nuevamente Viñes. 
Los acontecimientos bélicos de carácter internacional en que cada vez 
estaba mis  envuelta la Monarquia estaban ya plenamente centrados en la 
pugna con Francia. Los dos extremos pirenaicos eran zonas estratkgicas 
de primer orden. La defensa de la frontera catalana o, en su caso, su 
utilización para dar salida a tropas que entraran en terreno francés en una 
hipotética fase ofensiva, obligaban a preparar debidamente el 
abastecimiento de contingentes armados. La idea de la Unión de Armas 
volvia a ponerse sobre la mesa y afectaba de lleno a Cataluña, tanto por 
la necesaria aportación de naturales como por el alojamiento y alimentación 
de todos 10s soldados, catalanes o no, que tuvieran que pasar por el 
Principado. El virrey, Duque de Cardona, se trasladó a Perpiñin 
acompañado, entre otros, de Felipe Viñes. El reclutamiento de catalanes 
dio lugar a conflictos, entre 10s que no estaba ausente el motivado por la 
interpretación del usatge Princeps Nnmque. Una vez mis  un problema de 
colisión entre diferentes interpretaciones sobre una cuestión capital y, una 
vez más, la Diputación se opone a colaborar en 10s planes de oliva re^?^" 
contraponiendo argumentos jur id ic~s . '~ '  La relación de 10s firmantes de 
uno de 10s dictámenes elaborados para excusar la participación catalana 
fuera de las fronteras del Principado confirma la idea de la gran 
concentración de argumentos ccresistenciales>> que se estaba produciendo. 
El fracaso de las tropas españolas en el sitio de Leucata (27 de septiembre 
de 1637) precedia a la toma de la fortaleza de Salses por 10s franceses. Si 
en el extremo occidental el triunfo en el sitio de Fuenterrabia habia traido 
un momentáneo alivio, la recuperación de Salses obligaba a confirmar e 
incluso intensificar el reclutamiento y concentración de tropas en Cataluña, 
con el consiguiente problema de alojamiento de aquéllas. 
Por parte de la Audiencia es también entonces cuando sus miembros 
letrados toman una posición mis definida en la linea regálica. El hecho 
que desencadenó el enfrentamiento fue la acusación, dirigida a la 
Diputación, de haber incurrido en contrabando, supuestamente en 10s 
152. J .  ELLIOTT, Ln rebelihrl ..., p. 276. 
153. B.C., F.B., 6543. Pm Priticil7crtir Crithalo~tiae irt ccrlrsci Dubii silper corivoccitio~ze irt :¡I,! irscitic'i 
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con~o abogado fiscal y Fontanella, loli, Rull, Peralta, Mas, Boix, Halet, Molera, Cornell y Aguiló 
conlo consultores. 
almacenes que tenia en Mataró y Arenys.'" Viñes presume de haber 
destacado especialmente, en este conflicto, en la defensa del Real Fisco 
mediante la aportación de argumentos escritos que merecieron, segdn 61, 
comdn aproba~ión.'~"l enfrentamiento entre Audiencia y ISiputación 
adquiere caracteres lnuy definidos cuando, a raia de esta cccontencidrz cle 
los contrnhnndos con 10s dip~itados del General cle C~ztlzalunynu, como 
la llama Vifies, 10s de la Audiencia acusan a 10s asesores de la Biputaeibn 
de falta de colaboración y de inducir a 10s diputados a no declarar al 
respecto. Palos y Ragués sitúan en este motnento la ruptura ya definitiva 
entre las dos corporaciones. Los asesores de la Diputación se vicron 
obligados a esconderse en un monasterio durante diez meses, pero previa 
declaración de guerra a 10s letrados de la Audiencia. Viñes estaba 
cspecialmente en el disparadero. j%a venganza sangrienta no se haría 
esperar dcmasiado. S610 lo justo para darle tiempo a elaborar una 
convocatoria de feudatarios, de 10 que se encargó una vez mis Viñes con 
gran trabajo para 61 por 10s obstáculos que encontró, pues -seg6n su propia 
alegación- no se habia hecho desde hacia tnás de doscientos años ni se 
guardaban en la Bailia datos precisos al respecto, cuando tan necesarios 
eran para la ccconsewacidn de fas regalías y dereehos de fa Coronnu. 
Toda la tra:yectoria de Viñes nos obliga a situar10 en primera linea de 
defensor de las regalias, en estas fechas además ubicado fisicamente en el 
teatro de las operaciones militares, a la sazón plenamente vivas. Viñes, 
que habia sido asesor permanente de Cardona, 10 ser6 también del Condc 
de Santa Coloma en el tiempo en que éste estuvo en el Roscllóti con 
motivo de la re:cuperacidn del castillo de Salses (cctrabajando dia y noche 
en todo lo que se le ofrecia sin parar un punto>>). Acompañó al Virrey 
cuando éste relgres6 a Barcelona donde siguió junto a 61 para prestarlc la 
debida asistencia, hasta la propia vispera del 7 de junio de 1640, en que, 
segdn cuenta en su relato, estuvo trabajando hasta muy entrada la 
noche. 
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La hecatombe de la Audiencia. 
La pugna jurisdiccional adquirió, el 7 de junio de 1640, dia del 
Corpus, forma de explosión sangrienta que justifica la caracterización, 
<<Corpus de Sang>>, que se ha dado a esa jornada. Los letrados de la 
Audiencia fueron destinatarios directos de las iras de 10s insurrectes que, 
como dice Viñes sin rodeos, <<buscaron n 10s nzinistros de V~lestrn 
Majestadw, y particularmente a 61 mismo, ccpnrn rnatnrle>>, cosa que 
hicieron en la persona del Virrey y del oidor de la Audiencia Gabriel 
Berart.lS%demás, <cqueinaroiz 10s bienes rnsiebles de Doll Garnii de 
Guardiola, lugarteniente del Maestre Racional, 10s de los oidores de la 
Aiidiencia Jayme Mur; Joseph Masso, Gabriel Bemrt, Lilis Rnrlzorz y 
Rafael Puig y tarnbidrz 10s del dotor Viies y clel nlgirnzil Joseph cle 
Monrodonu. El relato de Viñes transmite vivamente la angustia de un 
hombre acosado, perseguido muy de cerca por quienes le toman como el 
objetivo probablemente más buscado después del Virrey. Viñes se ocult6 
primer0 en casa de un confidente y luego en el convento de Santa 
Catalina de 10s padres Dominicos. Cua1 no seria el ansia de acabar con su 
vida que 10s sublevados mataron al asesor del bizcondado de Cabrera y 
Bas simplemente porque le confundieron con Viñes al ser ambos de la 
misma edad y estatura.Is' 
Incorporado nuevamente el duque de Cardona a la lugartenencia, 
Viñes consiguió comunicarse con 61 para manifestarle que estaba dispuesto 
a salir de su refugio y ponerse a su servicio, 10 que da idea del carhcter 
heroic0 o temerari0 de la disposición regalista de nuestro personaje. El 
propio Cardona tuvo que aconsejarle que siguiera oculto para salvar la 
vida, en riesgo evidente debido a que, al parecer, ~ l o s  insolentesa ya 
tenian noticia de cual era su escondite. Finalrnente fue en la Inquisición, 
recordemos que Viñes era consultor del Santo Oficio, a través del 
consultor ordinari0 Cotoner, donde encontró refugio hasta que salió de 
Barcelona con la intención de pasar desapercibido en su pueblo, no sin 
antes ofrecer de nuevo sus servicios al nuevo virrey, el obispo de 
Barcelona. Este le aconsejó que se retirase a lugar seguro, pero ni siquiera 
158. J.  ELLIOTT: La rebelibn ..., p. 396-399. 
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semioculto en su casa 10 estaba pues, habiéndose deseubiesto entre los 
papeles del virrey Santa Coloma que Viñes habia aprobado la pragmitica 
de 10s alojamientos, <(se corzrnovio' el p~~eblo,,, dice el propio Viñes, y sc 
vio obligado a alejarse y dirigirse a la Corte para adquirir la condiciBn 
cuasi oficial dc, exiliado y ccenernigo de Cntnluiinu, 10 que autoniáticamentc 
podia traer consigo, entre otras cosas, la confiscacidn de sus biencs. 
Las vicisit~ldes por las que tuvo que pasar Viñes, además de darnos 
ocasión para hacer un recorrido por su biografia, sirven para completar 
muy gráficamente el conocimiento del ambiente y circunstancias de 
aquellos crucinles dias de junio de 1640. Sin duda confirman el dato de 
que 10s doctores de la Audiencia eran la presa más codiciada por les 
sublevados'") y no s610 en esas fechas. En septiembre fue asesinado e1 que 
era oidol. de la Audiencia Jerónimo de Garau y el dia de Nochebuena los 
oidores del Cc~nsejo Real, es decir, de la Sala Criminal de la Audicncia, 
Juan Gori, Luis Ramón y Rafael Puig. Eos que a6n tuvicran dudas 
respecto a la conveniencia de exiliarse no tardaron en tomar la decisi6n: 
Anglasell, Fra~icisco Corts, Rafael Joli, Miquel Joan hrlagarola, Guillem 
Meca, Jaime hlir, Bernat Pons i Turell, Ramón Rubí de Marimón, Miguel 
Salva de Vallgornera (regente de la Tesoreria en la L~gartenencia)."~ 
Xo es nec~csario especificar que la Audiencia quedó absolutamcnte 
vacia, materialmente en primer térniino, por eliminación física o huida cfe 
sus miembros, y jurídica y politicamentc en segundo lugar, Is que 
significaba un absolut0 vacio de poder regio. Los diputados no habian 
podido evitar la orientación sangrienta que tomaron 10s acontecimientos, 
precisamente contra sus oponentes de la Audiencia.'" La disputa por la 
jurisdicción regia se resolvia, por e1 memento, por desaparición de una 
parte de 10s titulares que la pretendian ejercer preferentemente. La 
Diputaci6n cluedaba como 6nica dueíia de la situación. Pero la parte 
opuesta no era.n ahora 10s inexistentes letrados de la Audiencia sino el 
e-jército castellano que habia empezado a entrar en el Principado ante la 
arebcliA~l notoria>> de unos súbditos que habian roto abiertamente toclos 
160. J .  BLLIOTT: l , i i  reDelid11 ..., p. 396; Jordi VIDAL: G ~ r e m r  iels Segcdors i crisi sociri!, Barcclonn, 
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162. Ricordo GARCÍA CARCEL, Pau Clrrris, la revoircl ccrtalanci, Barcelona, 1980, p. 73. 
10s vínculos de fidelidad. Había llegado el momento de ejercer una 
jurisdicción cuya dependencia del rey era cada vez más difusa. Reunida 
la Junta de Brazos, en septiembre de 1640, todavía hizo algún intento, no 
se sabe si ingenu0 o cínico, para que el Rey designara nuevos titulares de 
las plazas ((vncnrztes>>. Ante la lógica negativa de Felipe IV, la necesidad 
de contar con un Órgano judicial de máxima instancia llevó a la designación 
de una Junts de Justicia.'" La disputa política y doctrinal por la jurisdicción 
habia dejado de existir o, tal vez, habia pasado a ser, lisa y llanamente, 
bélica. 
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